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PARTE EXTRANJEKA.
N uestros lectores saben  la  im portancia  ijue 

nosotros liemos dado á las reform as llam adas li* 

herales q ue  h a  in troducido el G obierno h a n c é s  

en  el régim en parlam en tario  de aquel pa is . Sin 

emljargo, confesemos ingéouam ente  que  la  p o ­
breza de nu es tro  en tend im ien to  nos lia im pedido 
pen e tra r en  el fondo de la cuestión . C re íam os de 

buena f¿ qiie no había en esto más que lo que 

en  la superficie se  m ostraba; uno  de esos rasgos 

de oportun idad  q ue  sirven para  desvanecer te m ­

pestades próxim as y en  c ie r to  modo temibles; 

creíamos tam bién  que  aquellas reform as tend ían  

m á s á  re s tr in g ir  las a tr ibuciones del P arlam en to  

q u e á  am pliarlas liberalizándolas; p o r  ú lt im o , se 

nos antoja\)a q ue  todo ello se redu c ía  á  u n  j  uego 

de apariencias hábilm ente com binado para  hacer 

efecto. Mas ¡ah! b ien  se  conoce q ue  somos cán ­

didos en  m a terias  políticas y  nada expertos en 

lo  que atañe á profundizar los actos de u n  Go­

b ie rno  cualquiera . Aunque noso tros habíamos 

exam inado las reform as hechas p o r  el Gobierno 

im perial no habíam os caido en  lo m ás grave, en 

lo  m ás trascendenta l, en lo m a s  asom broso q ue  

en  M enc ie rran , visible so lam ente á  ojos po r  ex* 

trem o perspicaces y dados á d esen trañ ar la esen ­

cia de las cosas.
P o r  fo r tuna , nos hem os encon trad o  con u n  

guia seguroque nos h a  conducida com o p o r  la  m a­

s o  liasta e l fondo de este  im port^atis im o asu n to ; 

por fortuna uno de esos c r i te r io s  rec tos, e leva­

dos con la  elevación q ue  caracteriza  á las g r a n ­

des inteligencias, po r  natu ra leza  investigadoras, 

DOS h a  dirigido en  el in trincado  laberin to  de 

n uestros  razonam ientos y  m erced  á  tan segura 

dirección llegam os al té rm ino  en  q ue  la luz re s ­

p landece con toda claridad, llevando al alma la 

incom parable satisfacción de v e r  un  cielo sin  n u ­

bes tra s  u n a  noche tenebrosa.

Aquel guia  infalible y  aquel criterio  rec to  es 

el periódico titu lado la F rance.

R ecuerden n u es tro s  lec tores  q ue  nosotros 

consideramos como lo m as im p o rtan te  en las 

reform as del P arlam en to  francés el derecho de 

interpelación que su s titu ía  con ventaja, no cier­

ta m en te  para  el Cuerpo legislativo, a l derecho 

de contestar a l m ensa je  del E m p erad o r. Pues 

n o  hay tal; lo que m as debe llam arnos la a te n ­

ción no es el que  u n  derecho se  sustituya  po r  

o tro , sino q ue  el banco  sea sus titu ido  p o r  la  t r i ­

bu na . .\s i a l menos p iensa la  F rance , si hem os 

de c ree r  en  el formal Ín teres  con  q u e  tr a ta  de 

d em ostra r  el g ran  signíQcado de la  t r ib u n a ,  aun 

considerada en  su  p a r te  p u ra m e n te  m ateria l, 

tang ib le  y  leñosa.

Se nos d ispensará q ue  por hoy olvidemos el 

negocio Scia loja-Dum onceau, único in te re sa n te  

d e  que  no s  hab lan  los periódicos ex tran jeros, 

para  saborear las deliciosas observaciones del 

mencionado diario Irances. Oigase al oráculo:

•E s innegable que cuando en un  pais como el 

nuestro  la tr ib u n a  de la Cám ara electiva des­
aparece ó se vuelve á colocar, la opinion p ú b li ­

ca  vé en  esto algo mas que  un heclio m ateria l y 

u na  simple satisfacción de necesidades acús­

ticas.»

¿liem os dicho q ue  era  de la F ra n ce  la gloría 
de h a b e r  profundizado en la inm ensa significa­

ción de la tr ibu na?  Pues perdónesenos n u e s ­

t r o  e rro r; no es sem e jan te  gloria exclusiva de la 

France-, á  la opinion pública pertenece  una  b u e ­

na parte.
«¿P orqué desapareció, p reg u n ta  aquel p e rió ­

dico, la i r ib u o a e n e l  Cuerpo le j is la t iro  de 1852? 

¿Por qué toí’iiaá  aparecer en  el Cuerpo legisla­

tivo de 1867?»
E stas  das p regu n tas  enc ie rran  toda u na  h is to ­

r ia  política; estos dos hechos, que tienen sus 

p un io s  d« mágicos p o r  lo de aparecer y desapa­
re ce r .  resum en  dos situaciones notabilísim as de 
Franc ia . *La desaparición en  185'2. con tinúa  la 

F ran ce ,  significaba el estado de desbordam ien ­

to  en que  se hallaban las pasiones políticas. Más 

po r  lo ca lam itoso  de los tiem pos qu e  po r  eulpa  

d e  los hom bres, no era  seguram en te  la tr ibu na  

el luga r de donde partía la seña l de la concordia 

•; de la salvación. P o r el co n tra río , parecía que 

sólo aprovechaba p a ra  au m en ta r  la  peligrosa 

agitación de los án im os é  im posib ilitar el acuerdo 

e n tre  los g randes poderes públicos.»
Nosotros quis iéram os saber cómo los tiempos 

pueden  se r  calamitosos sin  q ue  los hom bres ten ­

gan culpa de la  calam idad, señaladam ente en esto 
de m aterias políticas á  que se  re lie re  e l diario 

im perialista. A la verdad, cuéstanos algún trab a ­

jo  e n te n d e r lo , au nque  es b ien  seguro  que L« 

F ra n ce  se  e n t ie n d e , y nos seria  g ra to  ponernos 

a l  cabo de la  c a l le , como lo estam os en lo de 

q ue  la tr ib u n a , p o r  los años de 1852, e ra  u n  fo­
co de agitación y desorden. Esto lo creem os á 

p ié s ju n ii l la s  sin  necesidad d e q u e  L a  F rance  se 
esfuerce m ucho por p robárnoslo .

«P ero  la t r ib u n a  vuelve á  ap arecer , sigue la 
F ra n ce;  exhúm ase ese antiguo resto  de un p a sa ­

do en  c ie rta  m a n e ra  ho n roso , y se  le  coloca en 

m ed iodel rec in to  legislativo.— ¡Saludadle, vos­

o tros todos veteranos mas ó menos desa len ta ­

dos y m as ó m enos victim as de n u es tra s  luchas 

parlam entarias que  juzgáis im com patible e l Im ­

perio  con la  au toridad  legitim a de las g randes 

asambleas: saludadle, vosotros tam bién , hom bres 

de n u es tra  generac ión , q ue  llenos de esperanza 

y de fé esperáis el m om ento  en  que se  borren  

de nuestras  leyes las pos tre ras  huellas de nues- 

tr a sd isc o rd ia s  in testinas, y  que  anheláis p ara  

vuestro  pais la influencia ir resis tib le  de las ideas 

liberales; saludad ese símbolo de la  libertad  de 

discusión y reconoced lealm ente  que  el im perio 

no repudia  n inguno  de los elementos de nues­

tra  grandeza nacional y  q ue  no tiene  necesidad 

de o p rim ir  el pensam ien to  de u n  g ran  pueblo  

para gobernarlo!»

D espnes de le e r  este  párrafo adm irab le , d e ­

sea uno  pe rten ece r  á  esa falange de veteranos 

ó á  esa o tra  de jóvenes llenos de esperanza y de 

fé, á  qu ienes se dirige la F r a n c e , p a ra  precip i­

ta rse  e n  el C uerpo legislativo, dobla r la  rodilla 

an te  la  simbólica tr ib u n a  , descubrirse  la cabe­

za, y  esclam ar, enrojecido el sem blante  p o r  la 

em ocíon, tem blorosa la  voz y los ojos báVlados 

en  lágrim as, de este  m odo:— «¡Oh tr ib u n a  , oh

asiento  de n u e s t ra s  libertades!......  M orilttr l te

sa lu la n t.n

P e ro  la F ra nce  no se satisface con escrib ir 

un  a rtícu lo  sem i-ép ico  con motivo de lo  que po­

demos llam ar res tau rac ión  de la  tr ib u n a  f ra n ­

cesa; á  más traza  su  h is to ria  (la h is to ria  d é l a  
t r ib u n a  m ueb le , n o  de la  sim bólica), y  se  aven­

tu r a  á dec ir  que  es «una h is to r ia  curiosa y llena 

de filosofía.»

E sto  nos mueve á aconse ja r á la F ra nce  que, 

si le  es posible, influya p ara  que saquen á  la  

venta la t r ib u n a .  De Gjo que  no fallaría algún 

ingles, amigo de antigüedades y objetos raros, 

que d ie ra  u n  caudal p o r  poseer u n  m ueble his- 

tórico-iilosófico. Dice la  F r a s e e  que  e s te  mueble 

tiene un  o rigen  antiguo y algo revolucionario: 

había p ertenecida  á la Sala de los Q uinientos.

«Los bajos relieves que le  adornan  son de esta 

época. Consisten en  dos figuras de m ujeres 

(apostam os á que  están  desnudas) q ue  rep resen ­
tan la H istoria  escribiendo y la F am a  tocando la 

trom peta . Dos gallos de la Galia se yerguen  d e ­

lante  de cada u na  de e&tas ü gu ras ,  y en  medio 

se levanta un pequeño altar en cuya p a r te  iufe- 

rior^so ven las dos ca ras  de Jano , vueltas hácia 

la  H istoria  la q ue  m ira  lo pasado, y hácia la  F a ­

m a la q ue  m ira  lo po rven ir . S obre  este  a lta r  se 

eleva la  im ágen de la  L ibertad .»  Tam bién apos­

tam os á  que la  imágen de la  L ibertad  no está 

vestida.

P o r  lo dem as, no s  parece  q ue  la  tr ib u n a , se ­

g ú n  los bajos relieves, tiene algo mas que algo 

de revolucionaria p o r  o rigen. Nadie d irá  sino 

que  está  constru ida en  tiem pos del paganismo,- 

y con efecto , La, F ra n ce  nos dice que e l  tal 

m ueble osten ta  esta  fecha: 1798. E ra  en  tiem­

pos del paganism o, no hay duda n ing un a . De­

bem os concluir felicitando cordialm ente á L a  

F ran ce  po r  la  res tau ración  de la tr ib u n a , á la 
tr ib un a  m ism a po r e l alto papel que va á des ­

e m p e ñ a r ,  y  á todos los o radores, en fin , que 

piensen ocuparla en  la  próx im a legislatura.

DESPACHOS TECKOBIfICOS.

Floresci» , 2 .— La Gaceta de Blorencia publica un 
decreto anulando toda acción penal contra los de­
litos políticos coioetidos en el reino, exceptuando 
los crímenes contra ld9 personas, la propiedad y 
las leyes militares.

P a r ís ,  2.— La cotización oficial de hoy es la s i­
guiente:

Diferido español, 51 1¡2.
3 por too  francés, G!t-25 (alza 10 céntimos.)
\  l i2  francés, i  99-05 (alza 5 cénlimos.)
Los coasolídadea ingleses, ¿  00 1|2 á 5i8 (alza 

ll8.)

P arís ,  5.— Méjico 19  de Diciembre.— Todo el 
cuerpo espedicionario francés estará escalonado h á ­
cia el ^  de Enero entre la  ciudad de Méjico y el 
mar.

F lorekcu, %.— Siete secciones de la Cámara han 
nombrado comisarios contrarios a l proyecto de li ­
bertad d é la  Iglesia.

P arís,  5.—El Monitor dice que continúan en .Mé­
jico los preparativos de embarque de las tropas 
francesas, y  que Juárez ocupó el 19 de Diciembre 
la ciudad de Guadalajara, despues de un encarni­
zado combate en q u a ( iú  derrotado el 5.° batallón 
de cazadores, y  muerto el jefe do dicho bataUon, 
el comandante Sayn.

BnusEiAs, 3.— La In ic fendencia  pnblica un te- 
légrama de Londres, ea  que se anuncia que duran ­
te  el actual periodo paflamentario, el ministerio 
presentará al Parlamento el bilí de reforma elec­
toral.

Con atraso se han recibiHo los siguientes:

P arís, viernes, 1.” de Febrero.—El Gobierno in ­
glés no presentará biil de reforma electoral.

Continúa diciéndose que se  introducirán refor- 
I mas liberales, que será disuelta la Cámara cuando

haya aprobado el presupuesto, y  que se suprim i­
rán despues las candidaturas oficiales. Se asegura 
que El Monitor hablará de este asunto ea  su nú­
mero del domingo.

Nueva-York ,  31 de Enero.—El Senado ha des­
echado el proyecto de ley autorizando al Gobierno 
para la venta pública del oro.

Se ha suprimido la legación délos Estados-Uni­
dos en Roma.

ViEBA (sin fecha).—Los turcos se niegan á eva­
cuar la fortaleza de üelgrado.

FtOREscjA (sin fecha}.—Los periódicos publican 
el proyecto de ley sobre orgaaizaciou de la Iglesia 
libre en Italia.

A L a  Etpaña  escríbendeParis:

■D ifícilesdecír cosa nueva focante á  la s  refor­
mas del 19 de Enero. Los periódicos han comen­
tado tan á  su  sabor este tema, que apenas hay na­
da que afiadir á  sus innumerables conjeturas. Sá­
bese por lo demás que la  comisíon del minislerío 
de Justicia encargad» de preparar el proyecto de 
ley de im prenta , continúa sus trabajos que al cabo 
durarán mas de lo qae se  creyó en  un principio, 
tanto, que al em pezarlas sesiones el proyecto no 
habrá salido del Consejo de Estado. Lo mismo 
puede decirse del proyecto do ley concerniente al 
derecho de reunión, que ni siquiera ha empezado 
á elaborarse todavía. De este proyecto no se  ha 
hecho mas, sino encargarse por e l gobierno i  un 
hábil jurisconsulto que estudie la materia.

La reunión verificada por los periodistas en ca ­
sa del director del Siecle no h a  brillado precisa­
mente por su unanimidad ni por sus fecundos re ­
sultados. No solo no se tomó ningún acuerdo im ­
portante, sino que algunos periódicos, como la  L i­
berte, parecen disentir en puntos capitales de la 
opinion de la  mayoría, opinion que no es fija por 
otra parte, y  que está esmaltada de cuantos siste­
mas se conocen en la legislación de la  prensa.

Dicese hoy por personas que suelen estar bien 
informadas, que la autorización prévia subsistirá 
p ara  los periódicos, así de París como de provin­
cia, y  que cuando recaigan dos condenas de los 
tribunales correccionales sobre un periódico, este 
será  suspendido ó|suprimido. También se pretende 
acerca del derecho de reunión, que no es seguro 
todavía que se permítan reuniones para  tra tar de 
asuntos políticos. Según esta versión, no se tolera­
rán  sino reupiones electorales públicas y  no esclu- 
sivas de ningún partido.

Una correspondencia itahana  se hace cargo de 
rum ores misteriosos que circulan en Florencia á 
propósito de la enfermedad del ministro Scialoja, 
enfermedad de que se sintió invadido al dia s i ­
guiente de presentar á la Cámara su proyecto*ne- 
gocíacion de los bienes eclesiásticos, y  cuyos sín­
tomas tienen gran analogía con la dolencia que 
llevo al sepulcro á Farini.

Hé aquí cómo juzga  la  situación actual de Espa­
ña un periódico parisiense, el Monde:

«Tiempo hacia, dice, que los hombres de bien, 
profundamente afligidos del espantoso desborda­
miento que lo arrastra todo, no respiraban con 
tanta  tranquilidad como despues de los sucesos de 
Junio. E l silencio de la  prensa, sobre tode, de esa 
prensa que se complacía en insultar groseramente 
hasta la  Religión y hasta el Trono, ha producido 
el mejor efecto. El noble arrojo con que el Go­
bierno ha declarado la  guerra  á la  revolución, no 
ha podido menos de regocijar al pais, consternado 
como estaba de la condescendencia excesiva que 
con ella se tenia. Hay, pues, que hacer completa 
justicia á las intenciones del ministerio Norvaez, 
alabar su reforma de la enseüanza, la mas nota­
ble de todas sus obras, y  desearle perseverancia y 
buen éxito.*

Los periódicos rumanos describen el solemne b a u ­
tizo del Dimbrowítza, fiesta que se verifica todos 
los aftos con gran  pem pa, y  que nunca se habia 
celebrado en Bucharest bajo un Principe no orto ­
doxo. Despues de una Misa, el metropolitano, ro ­
deado del alto Clero, y  seguido del Príncipe y de 
todos los grandes dignatarios del Estado, se dirige 
proceñonalmeote al río. Cssi siempre el Dimbro- 
wítza está helado por esta época. Entónase un 
cántico sagrado sobre el hielo: el metropolitano 
bendice una gruesa cruz de metal, y  la arroja al 
ngua por una abertura  hecha en el h ie lo : acto 
continuo entra á sacarla, por dicha abertura, un 
hombre enteramente desnudo. Mediante esta cere ­
monia, llamada el bautismo del agua, el rio  queda 
bendito hasta e l aflo inmediato.

El Sr. Gutiérrez Estrada, antiguo ministro y  em­
bajador mejicano, ha escrito una larga carta al 
Journal des Debatí, manifestando que no fué en él 
un crimen vergonzoso, como este periódico ha 
dicho , apelar á una intervención extranjera que 
salvase la  independencia amenazada de Méjico. £1  

Sr. Guticrrez Estrada se equipara, al justificarse, 
con el marques de Miraflores negociador de la 
cuádruple alianza. Ne parece que el símil es un 
poco violento y  que oo basta á los fines que se 
propone el ex-pecsonaje mejicano.

EL P E N S A M I E N p  ESPAÑOL-

HADItlL 4  DE FEBRERO DE 1 8 6 7 .

LA PLURALIDAD DE LOS MUNDOS HABITADOS.

ARTÍCULO PJlIMínO.

P o r u na  especie de tradición conslan te  E l 

P essamiento EspaSol ha destinado desde un

principio p a r te  de sus m odestas fuerzas á  d a r  á 

conocer la úidole y el esp íritu  de las doctrinas 

q ue  sucesivam ente h an  ido pareciendo y difun­

d iéndose e n tre  n oso tros  p o r los varios medios 

q ue  saben  em p lea r  los apóstoles de la  idea. 

T ex tos vivos y m u erto s , d iscursos académicos, 

a rtícu los d e  periódicos, a lgnn  a lm anaque de­

m ocrático  famoso, obras en  fin de todos géne ­

ros y  estilos han solido se r  respectivam ente  m a­

te r ia  de nues tros  hum ildes ensayos, en  los qne 

siem pre  hem os procurado p o n er  de manifiesto 

el e r ro r  rem oviendo los velos con q ue  suele en ­

cubrirse , pues estam os persuadidos á q ue  p ara  

com batirlo  y vencerlo no hay  cosa alguna tan 

b u e n a  como presen tarlo  ta l com o es, deform e y 

odioso. Hoy, pues, le ha tocado el tu r n o  de nues­

tro  exam en critico  á la obra ya famosa escrita  

en  fran cés po r  Mr. Camílle F lam m arion y t r a ;  

d u c íd a a l castellano é  im presa rec ien tem en te  en 

Madrid con el tí tu lo  de L o  p lu ra lid a d  d e  los 

murulos habitados.

Esta ob ra , cuyo sólo titulo se r ía  bastan te  para  

excitar la  in n a ta  curiosidad del ánim o, ofrécese ^ 

los lectores en  alas de aquella fama que  nace  en 

las co lum nas de los diarios y  hab la  el lenguaje  

de u n  entusiasm o q ue  aun  siendo ficticio suele 

propagarse d e  unos en  o tros com o si fuera v e r ­

dadero . La Gacela de M adrid  en su  parte  no 

oficial h a  ayudado mucho para  este  fin, anun ­

ciando y encareciendo la  ob ra  de F lam m arion  en 

los té rm in os  q ue  van á ver n u es tro s  lectores, 

pues nos ha parecido b ien  trasladarlos aquí á la 

le tra .  D ice asi la  Gaceta:

'Acaba de v e r la  Inz pública, vertida p o r  vez 
primera al castellano, una obra de la mayor im ­
portancia en el terreno de la ciencia: La p lu ra li ­
dad de mundos habitados, escrita en francés por 
M. Csmille Flammarion, y  traducida do la sétima 
edición por D. José Moreno y Bailén. El autor d i­
vide su  importante trabajo en varios estudios ó li ­
bros: tra ta  en el primero con copiosa doctrina, dei 
sistema que motiva su obra, bajo el punto do vista 
histórico y filosófico, deduciendo de sus laboriosas 
investigaciones que los hombres eminentes de to ­
dos los tiempos, paises y  creencias han sido p a r t i ­
darios de la pluralidad de mundos, y  que el estu ­
dio de la  naturaleza engendra y  afirma en el espí­
ritu  del hombro esta misma idea: ocúpase en  el se­
gundo délos muudos planetarios, haciendo sum a­
mente agradable á los lectores, gracias á la  nove­
dad y galanura del estilo, una cuestión que sólo á 
las personas pensadoras y  dedicadas al estudio de 
las ciencias parece reservada; tra ta  en el tercero de 
la  fisiología de los séres; en el cuarto  de los cielos 
en general; y  en el quinto y  último de la  humani­
dad ea e l universo, probando que así los habitan­
tes de la  tierra como los de los demás planetas 
forman una sola humanidad. En esta última de­
ducción funda el autor lo que llama La Rtligion  
por  lo  ciencia.

Prestan mayor interés á esta obra algunos ex­
tractos filosóficos para la  historia de la  pluralidad 
de los mundos, copiados de Plutarco, Cyrano de 
Bergerac, FonteneUe, Huygens, Voltsire, Sweden- 
borg, Bonnet, Young, Mílton y  Foutanes, y  el d is ­
curso final encaminado á  demostrar que no cabe 
aatagonisfflo entre la religión y la ciencia.

En la  imposibilidad de hacer un extenso juicio 
crítico de esta o b r a , que siempre seria pálido re s ­
pecto á su importancia, nos concretarémos á .reco­
mendar su lectura  y  e s tad io ; pues como dice su 
au tor, ofrece el sistema un gran interés, ya se le 
examine en las frías y  graves concepciones de loa 
sabios y de los pensadores, ya se le considere bajo 
la  faz multicolora de la  novela y de la  fantasía. La 
parte material d a la o b ra  es asimismo excelente y  
digna de recomendación.*

O tro periód ico  de la  có rte . E l  E spaño l, d es ­

pues de haber anunciado  la m ism a obra  escribe 

en  su  h o no r las siguientes lineas q ue  tam bién 

trasladam os á este  lugar:
■ No hsce muchos dias anunciarnos la  publica­

ción en España de la  obra de Camílle Flammarion 
titu lada La pluralidad de los m m d n s  habitado$.

El mejor elogio q'ie de esta obra podemos ha­
cer es reproducir el juicio critico que hizo de 
ella Le Siecle; le recomienda la firma de Henri- 
Martín.

Iléle aquí:«
■ I .ibrenos el cielo d e  im ita r  á E l E spaño l  r e ­

p roduciendo el impío artículo  de uno  de los dia­
rios mas impíos de E u r o p a .  Comprendemos 

b ien q ue  p o r  descuido, ligereza y favor se haya 

podido encarece r e l libro  d e  Mr. F lanm aríon , 

po r  m ás q ue  nos sea  doloroso ve r  la  facilidad 

con que p lum as españolas s irven  de in s tru m e n ­

tos á la  propagación y al re ino  de los e rrores  
franceses; lo q ue  no com prendem os de n in gú n  

modo es q ue  E l E spaño l haya hecho p o r  su  par­

te  la p ropaganda  apoyándose en  el ju icio  de u n  

charla tan  com o IL 'nri-M artln  y  d e  u n  p e rió ­

dico como L e S ie d e .  La recom endación  sin  em ­

bargo está  hecha; y  los lectores de dichos d ia ­

r ios , excitados v ivam ente p o r  el in terés  del 

anuncio , p od rán  tom ar el ponderado lil^ro y d e ­
vorar sua pág inas sin  tem or y con avidez.

N osotros p o r  nu estra  p a r t e , movidos del 

mism o estím ulo , hem os querido  ver y  hojear y 

juzgar por noso tros mismos el libro  de la  ¡ilu- 

r a l id a d  d e  los m u n do s  habitados, no fiándonos

de anuncios pomposos n i  de a rtícu los c r í t ico s ,  

n i  m ucho ménos de autoridades convencionales 

y  de puro  artificio, que  carecen de toda a u to r i ­

dad. Hemos tenido, pues, el valor cuasi t e m e ­

ra r io  de p a sa r  h o ra s  en te ras  sufriendo la le c tu ra  

de este lib ro , que no querem os p o r  lo p ron to  

calificar, para  p o d f r  h ab la r  de él con conoci­

m ien to  d e  causa y com unicar á  n uestros  lec to ­

re s  las noticias y reflexiones que  le  im porta  t e ­
n e r  p resen tes  asi para  liberta rse  del contagio 

de sus ideas, favorecidos p o r  los periódicos c i ­

tados, como para  conocer los cam inos po r  don ­

de van los e r ro re s  y  delirios d e  la lilosofia m o ­

derna  incrédula , y  p o r  donde alcanzan favor y 

predom inio en los ánimos.

Abriendo, pues, el dicho lib ro , lo p r im e ro  en 

que  se tropieza es u n a  dedicatoria  que el t ra d u c ­

tor español, D. José M oreno Baylen, d irige des ­

de Mórida á  Mr. F la m m a r io n ,  llamándole su 

consolador  y  m a estro ,  porque en el d ia  de su 

aflicción le  ofreció el único  consuelo  que  podía 

endulzar la  a m arg u ra  de su  a l m a , y  porque 

a firm ó su  fé ,  a&rtíi su  c o r a z o n á  la e sp e ra n za ,  

y  le m ostró  la e te rn id a d ,  y  le hizo d b t ín g u ir  a l 

través del espacio e l  luijar donde v ive  u n  ser  

querido , y  á  donde deben d ir ig irse  lodas sus  

aspiraciones.  P o r  todos estos beneficios e l señor 

Moreno y Daylen ofrece á su venerable m aestro  

u n  público te s t im o n io .d e  agradec im ien to , de 

ven erac ió n ,  de afecto. De seguro el lec to r verá 

en  todo esto  un en igm a indescifrable; p e ro  pase 

con nosotros á le e r  su solucion en el Prólogo  del 

m ism o tra d u c to r .  D espues de escr ib ir este  algunas 

lineas q ue  trasc ienden  á  ra c io n a lism o , para  ex­

plicar e l po rq ué  de su versión, pone u na  razón 

de ella s in  duda p a ra  satisfacer la  curiosidad que 

desp ierta  la dedicatoria . Todo se  redu ce  á  dec ir  

que habiendo m u e rto  su  am ada  esposa en  la lo ­

zanía de su  e d ad ,  en  medio d e  su  dolorosa so r ­

p resa creia  «lé descu b r ir  en el plácido centelleo 

»de las estrellas la  sonrisa  de la e speranza , en 

•su s  m últip les  agrupaciones los caracteres  do 

»un místico lenguaje  que tra ia  consuelo al alma 

«oprimida.» E n  este  estado de su  án im o , añada 

el S r. Moreno y Gaylen, «que buscó la confir­

mación de sus creencias en la opinion de los su ­

bios. F lam m arion , d ic e ,  fue m i m e jo r  amigo: 

m e  tendió su  m ano que beso agradecido , y me 

sacó del abism o de la duda, á  donde , ciego po r  

m i do lor, me conducía la desesperación: L a p in -  

ra l id a d  de los m itndoi fué bálsamo p a ra  mi la ­

cerado  corazon. L a  ciencia ocupo a m i espíritu  

ag itado ; la  metafísica ofreció sus soluciones á 

m i alm a oprim 'da; la filosofía robusteció  mí fé, 

avivó m i esperanza.»
Aquí se  podía rep e t ir  con A rquínledes el f a ­

moso eureka:  a l fin hem os encontrado  la filoso- 

fia que  consuela en  la  d e sg rac ia , que hace  caer 

d e  los ojos todo fúnebre  ve lo , q ue  resuelve  el 

p rob lem a de los destinos h u m an os , que.afirm a 

la  fé y  aviva la  esperanza (la caridad  es p o r  lo 

visto el único p u n to  que  deja oscura esta  filoso- 

fia). ¡Ciencia susp irada  po r  espacio d e  tantoH si­

glos d e  los que no conocían la verdadera; ciencia, 

ciencia  anunciada  en  el nuestro  p o r  las sibilas 

del racionalism o, al fin has encontrado u n  in té r ­

p re te  digno de ti! Mr. F lam m arion , e l discípulo 
y el amigo de J u a n  R e ín a u d , del in iciador de 

la  íilosolía del porven ir , ha sido el dichoso m or­

ta l destinado á ilu stra r p lenam ente  al universo 

con los esplendores de la ciencia. Oigamos, 

pues, las p a la b ra s ,  las p rom esas de este  reve­

lador.
En la  in troducción á  so obra  nos dice que  h a ­

biendo perdido el h o m b re  su  fé, y la  seguridad 
de los an tiguos tiem pos, espera  t w a  filosofía re ­

lig iosa . E l pasado,  añade, h a  m uerto;  y no h a ­

biendo a u n  nacido la ciencia  d e l  porven ir , el 

progreso  d e  la  h u m a n id a d  cuyas r ien d a s  posee  
¡a poderosa  d iv in id a d  del d ia , ú  sóase la  cien ­

cia , d em a n da b a  u n a  d o c tr ina  i  la v e z  cietU[fi‘ 

ca , filosófica y  re lig iosa  d e  la  m a y o r  im por­

ta n c ia .  E s ta  doctrina  ha ilum inado ya al m u n ­

do; el nuevo  evangelio es la  p lu ra lid a d  d e  los 

m u n do s  habitados  d e  Mr. F lam m ario n . H onor 

y gloría a l nuevo Mesías p rom etido en  la  ley y 

en  los profetas de la filosofía racionalista d e  
n uestros  m íseros tiempos. L o  rid iculo  compite 

aquí con lo  sacrilego; pero ta l es en  sustanc ia  

lo que p re ten d e  e n  la in troducción que precede  

á su obra el falso Mesías q u e  tan m odestam ente  

se anunc ia  como fundador de la  filosofía re l i ­

giosa del p o rven ir , ó como él dice, de la  R e li ­

gión po r  la  c iencia  M. Camilo F lam m arion .

Tal es la  portada  de la  ob ra  anu nc iad a  y en ­

carecida con tan to  énfasis y con ta l variedad de 

modos, hasta  un ex trem o que  pasa los limites 

del ridiculo ord inario . Mañana, Dios m ed ían te , 

p en e tra rém o s con el lec to r d en tro  del san tuario , 

para  v e r  á qué  especie de ciencia r inden  cu lto , 
qué género  de ídolos ad o ran  los que juzgando 

de los dem as po r  el horr ib le  estado de su  alnui, 
aseguran  q ne  el hom bre  ha perdido la an tigua  

fé, la fé católica.
J uan Manlf.i. Orti y L ar*.

Ayuntamiento de Madrid



Ayer recibimos los periódicos de la Habana con 
noticias que alcanzan al 15 de Enero.

El e s ta d o  s a a i t a r io  era sa t is fa c to r io  e r ;  la  isla, 
e x c e p tu á D d o s e  e n  M atao zas , d o n d e  la v iru e la  h a ­
b ía s e  d e s a r ro l la d o  e p id é m ic a m e a te  7  c a u s a b a  c r e ­

c id o  D úm ero  d e  v íc t im a s :

La A urora, diario de Matanzas, dice asi:
• Desde el día l .° d e l  c o m ea te  hasta 1& nocfae de 

ayer 11 babiaa fallecido en esta ciudad y  sus bar- 
n os  á  coDsecueDCia de la viruela, 70 personas, ó 
sea meaos de 7 por dia, según consta del estado que 
publicamos en la parte oficial.

Eu el mes de Diciembre último fallecieron de fó 
misma enfermedad , segua noticias que creemos 
lidedigoas, S3)l indiriduos.»

r.as autoridades y  corporaciones se reunieroo 
para dictar varias medidas útiles para  combatir 
la epidemia y  distribuir prontos y  oportunos so­
corros. Como medida especial, hablase dispuesto 
que se procediera á la  revacunación de todos los 
habitantes del distrito, lo cual se  estaba practi­
cando.

— Por la capitanía general se faabia prevenido 
á  la subinspcccion de infantería y  caballería que 
se dicten órdenes para que se supriman las séti­
mas y octavas compa&ias de los cuerpos de aquel 
ejército.

— 1>. Agustín María Guavando seencargó in teri­
namente de la secretaria del gobierno supremo de 
la Isla.

—En las aduanas y  colecturías se recaudó en d i­
ciembre último la cantidad do 1.585,.619‘857 es­
cudos.

Mejoró, según parece, la situación del Banco es­
pañol de ]a Habana, pues anunció el pago de un 
beneficio de 7 por 100 á  los accionistas en el se ­
gundo semestre del afto 1866.

— Según el Diario de la H arina, se había ya se­
ñalado el punto donde habla de establecerse en la 
Habana la  estar.ion central del cable sabmarino 
trasatlántico, que empalmando con el de la  Flori­
da ha de poner en comunicación telegrálica aque ­
lla isla con los continentes americano y  europeo.

—Continuaba verificándose el derribo de las m u ­
rallas de la  Habana.

Ayer se recibieron noticias de Montevideo y de 
los buques de nuestra escuadra que ai mando del 
general Mendez Nuliez están surtos en aquellas 
aguas.

La legación de Esparta en la  república argenti­
na habla publicado el siguiente anuncio:

«Habiendo llegado á  coDOcimiento del tiobierno 
de S. M. el frecuente número de casos de deser­
ción de los buques de guerra  como de los buques 
m ercantes españoles cometidos por los tripulantes 
de dichos buq ues , debido en gran parle  á las su- 
jestiones empleadas por españoles establecidos en 
esta república con la  mira de favorecer á su s  d eu ­
dos ó amigos , brindándoles con ofertas de mayor 
lucro, ha tenido á bien disponer que se dé por la 
legación de S. M. el correspondiente aviso para 
que en lo sucesivo se abstengan los súbditos es- 
pafioles de practicar un abuso sem ejante , en el 
concepto de que cualquiera que en adelante ayude ó 
contribuya en cualquier manera á la deserción de 
nuestros marineros ó los am pare despues de haber 
desertado , no podrá aspirar á la protección de Es- 
pana.—Buenos Aires, Diciembre <9 de 1866.—P e ­
dro Sorela y  M aury.'

—Al copiar el anterior anuncio dice un periódi­
co de la localidad;

• Desde que los buques de guerra españoles que 
estaban en el Janeiro arribaron á Montevideo, se 
ha empezado á ejercitar allí una vivísima acción 
á  íln de promover la deserción de la  m arineria. Y 
como esta acción dispone de medios halagadores 
para  el hombre, sujeto á sueldo ó jo rnal, y  nunca 
falta quien aun sin intención dañada, se  deje llevar 
con preferencia del ínteres y  á él posponga los d e ­
beres y  aun los del patriotismo que comprende y 
traduce á  su  m anera, es que dicha accioD  se 
ejercita con resultados perniciosos para  la  disci­
plina, .y también para el servicio de guerra en que 
hoy se  encuentran en América los buques espa- 
Aoles.

Los periódicos de Montevideo dicen que cuando 
llegara allí el buque correo de Europa, los buques 
españoles saldrían de aquellas aguas, pero no para 
dirigirse a l Pacifico.

En Río de la  P lata  se  aseguraba que el general 
Mendez Nuflez ir ia  á dicha ciudad coa el objeto de 
saludar a l presidente de la  república.

Los socios del casino de Montevideo preparaban 
un obsequio al Sr. Mendez Pfuñez, cuyo valor no 
bajaría de 9,0Ü0 pesos fuertes.

Se iban á entregar al m ayor general Lobo y  á 
toda la oficialidad de la A lm anta  los ejemplares 
de la Corona poética que varios españoles han 
costeado para obsequiar i. los marinos de las jo r ­
nadas del Pacifico.

Había pasado á  bordo para visitar a l Sr. Mendez 
NuAez una comisioa de la  sociedad titulada la 
Amistad Ibérica.

Dice h a  Epoea de ayer:

• No sabemos quéorigen tengan las noticias p u ­
blicadas por La Correspondencia de España  res­
pecto de la  aceptación por el P erú  y  Chile del 
arbitra je  ofrecido en la  cuestión pendiente con 
España. Nuestro colega asegura que el Gobierno 
inglés había recibido noticias oficiales sobre el 
particular; pero en tal caso, esas noticias serian 
y a  conocidas en Madrid, y  nosotros tenemos mo­
tivos para creer, que aun siendo general el con­
vencimiento de que las cosas del Pacifico llevan 
un giro favorable á la  terminación del estado de 
guerra, no es posible asegurar todavía, tan ter­
minantemente como lo hace L a  Correspondencia, 
que se hayan recibido comunicaciones conformes 
con la  aceptación del arbitraje.

Cuando Inglaterra y  F rancia ofrecieron su  me­
diación, no es un secreto que las pasiones popu ­
lares de una y  o tra  república, y  el origen revo­
lucionario del Gobierno pernano> se sobrepu­
sieron á la apreciación más juiciosa de los hom ­
bres de Estado de Chile, y  no hay  tiempo aún 
para  conocer el efecto que ha debido producir el 
carácter decidido de la  mediación de los Estados- 
L'nidos.

Espafta, eo estas circunstancias, h a  debido mos­
trarse, y  se  ha mostrado en efecto, tan deferente 
con los buenos oficios ofrecidos por Potencias ami­
gas, tan poco interesada en toda política de aven­

turas, como decidida á  hacer respetar la  dignidad 
de su  bandera; su  causa no puede ménos de ganar 
con esta conducta, y  será tanto más simpática en 
todo evento, cuanto más haya demostrado su afán 
de no hacer valer la superioridad con que cuenta 
en la contienda.

Ayer se recibieron noticias de Montevideo por 
la via del Pacifico:

• Los diarios chilenos revelan con enojo, que el 
Gobierno de los Estados-Unidos ha dirigido al de 
Chile una nota enérgica y precisa, en la que sede- 
termina, que si tas repúblicas no aceptan las pro* 
posicioDespacíficas de España, el Gobierno de la 
Union les retiraría sus simpatías.

—Los Gobiernos de Chile y  el Perú habían pro­
yectado enviar su  escuadra a l Atlántico, creyendo 
que los buques españoles de estación en Montevi­
deo, no serian fuertes para  combatirla; pero a! sa ­
ber que iban á recibir refuerzos, desistieron de su 
proyecto.

—No teniendo Chile buque de guerra importante 
donde enarbolar su pabellón, el P erú  le ba perm i­
tido que lo haga en el H uo icar, que es el mejor 
de la escuadra. Las tripulaciones que han podido 
completarse en todos los buques y  en los que se 
ha completado al empezar los ejercicios, se ha tro ­
pezado con la dificultad de que es necesario que 
las roces de mando lo sean á  la vez en todas las 
lenguas, y  los toques y  señales en el uso de todas 
las naciones, á  fin de que puedan ser comprendidos 
por los tripulantes de los buques de guerra  chile­
nos y peruanos que pertenecen á  todas las naciones 
y  á todas las razas.

—Iban á montarse en las baterías de Bueras 
siete cañones de á 100, de los cuales cuatro son de 
fundición nacional. Al efecto se están concluyendo 
los tcabajosde colocación de cuatro curefias, dos 
de hierro y dos de madera.

—La discusión de los presupuestos en las Cáma­
ras de Chile es borrascosa, porque muchos d ipu ­
tados no qnieren aprobarlos sin que el Gobierno 
diga terminantemente lo que piensa hacer respec ­
to á la  mediación en la guerra  con España.

—El Gobierno chileno intenta ocupar y fortifi­
car á  Patagonia.

—El Gobierno del Ecuador había dado un d e ­
creto prorogando por 50 dias el plazo para  la  ex ­
pulsión de los españoles de aquella República, en 
vista de que el prim er plazo de 50 días no ha sido 
suficiente para que arreglen sus negocios los que 
no han obtenido carta  de naturaleza.

—El presidente del Perú había reorganizado el 
servicio de la ;  baterías del Callao, buscando para 
ello soldados extranjeros.

—Se anunciaba la próxima reunión de un con­
sejo de guerra de oficiales generales para  senten­
ciar en la causa seguida á los jefes y  oficiales de 
los buques Huascar, Independencia, América  y  
Union, que no quisieron aceptar el servicio bajo 
las órdenes del contra-almirante Tucker.

—Decíase en Lima que el Gobierno peruano h a ­
bla comprado el buque blindado Dumdembsrg y  dos 
cañoneras también blindadas.

—En el P erú  se ha creado un regimiento de a r ­
tillería llamado Dos de Mayo, destinándosele á ser­
vir las baterías del Callao-

Ai mÍDistro chileno en Washington le han r o ­
bado un legajo de documentos importantes re la ti ­
vos á sum isión cerca del Gobierno de los Estados- 
Unidos. Ko se han encontrado rastros dol ladrón.

lian  sido nombrados Dean de Vitoria el Sr. Yur- 
re. Canónigo de Toledo y  secretario del señor Car­
denal-Arzobispo de aquella diócesis, y  Canónigo 
de Tenerife el Sr. Amestoy, Cura párroco que era 
de Glciego, poblacion de la provincia de Alara.

Dice La Correspondencia:

• El sábado estuvo reunida en casa del señor 
ministro de Gracia y  Justicia la  comísiou de códi­
gos y  siguió ocupándose del proyecto de ley sobre 
casación civil y  criminal que ha de presentarse á 
las Cortes.

El diario oficial publica la  siguiente Real orden 
que ha pasado la  dirección general de contribu ­
ciones á la administración de Hacienda pública de 
esta provincia:

• La Reina (Q. D. G.) se ha enterado del expe­
diente instruido en esa dirección g en e ra la  conse­
cuencia déla  consulta elevada por la administración 
de Hacienda pública de Valencia, sobre si debe h a ­
cerse la  bonificación establecida en el art. 2 .* del 
Real decreto de 20 de Julio últim o, á todos los 
conlribuyentes de los impuestos del territorial y 
de subsidio que no habiendo anticipado el segundo 
semestre dentro del plazo que se fija en aquella 
soberana disposición, lo veiífíqueu desde el dia 1 .° 
de Febrero próximo. En su  vista, y  considerando 
que á los contribuyentes que no hayan pagado el 
segundo semestre antes de finalizar e) presente 
mes, no puede hacérseles la bonificación de 3 es­
cudos 375 milésimas por 100, que señala el a r ­
ticulo 2,’ del referido Real decreto, puesto que ya 
no existe la  anticipación de dicho semestre, y  si 
solo la  parte correspondiente al cuarto  trimestre; 
S. M., de conformidad con lo propuesto por V. I., 
se ha dignado resolver que solo se  abone el interés 
de 2 escudos 250 milésimas por 100 á todos los 
contribuyentes que satisfagan el segundo semestre 
desde el dia 4.° de Febrero próximo en adelante, 
como bonificación correspondiente al cuarto  t r i ­
mestre, que es lo que realmente anticipan, porque 
el vencimiento natural de este es e l 1.* de Mayo 
siguiente. De Real órden lo digo i  V. I. p ara  su 
inteligencia y efectos correspondientes»-

S. H. la Reina nuestra  Señora se  dignó recibir 
el sábado en audiencia particular, y  acompañado 
del señor prim er introductor de embajadores, al 
Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad, que tuvo la 
honra de poner en las Reales manos una carta dej 
Padre Santo con motivo del feliz alumbramiento 
de S. A. R. la Infanta dona María Cristina.

para esperar que el cólera haya entrado en su pe­
riodo de descenso.

Las Gacetas de ayer y  hoy no coatieoen ninguna 
disposición de interés general.

L& Gaceta publicó ayer un estado demostrativo 
de la  recaudtúion habida w  las aduanas de 1j  isla 
de Cuba durante el mes de noviembre último y su 
comparación con la de igual mes de 1365. De este 
estado resulta que se han recaudado 1.239,104 es- 
cunos, de los cuales correspondieron i  la  aduana 
de la Habana 753,36'J. Lo recaudado en igual mes 
del año anterior ascendió á 1.533,777 escudos.

Dice La Verdad Católica, periódico religioso de 
la  Habana:

•Accediendo benigno á las súplicas de monseñor 
Gaume que al trasmitirle un ejemplar de su última 
obra E l agua bendita un el siglo X IX  , le había ro ­
gado otorgase las gracias que tuviese por conve­
niente á cuantos empleasen devotamente el agua 
bendita , ha tenido á bien Su Santidad conceder 
cien dias de indulgencia á todos los fieles de uno 
y otro sexo, por cada vez que contritos decorazon 
hicieren sobre sus personas la señal de la cruz con 
dicha agua bendita, invocando á la Santísima Tri­
n idad.'

Está vacante en la  catedral de Gerona y se saca 
iopos ic ionunode  los beneficios residenciales crea­
dos por e l último Concordato, al cual está unido el 
oficio de organista y  cuya dotacion actual es de
6,000 rs. vn. anuales. Los aspirantes presentarán sus 
solicitudes documentadas en la secretaría del se­
ñor Obispo deaquella diócesis ántesdel 17de Abril, 
y  en el caso de no proveerse dicho beneficio por 
oposicion por no haber aspirantes ó por cualquier 
o tra  circunstancia, quedará abierto el concurso in ­
definidamente hasta su  provision.

De una carta que dirigen de Madrid al Euscal­
duna, tomamos el párrafo siguiente:

• Las repúblicas de Chile y  el P erú  han acepta­
do el arbitrage de los Estados-Unidos, y  se aguar­
da que en Wasingthon conferencien y terminen ei 
tra tado de paz con España un plenipotenciario y 
el maestro.»

En Santander se ha abierto una suscrícion para 
la creación de la iglesia de Santa Lucía.

Leemos en un periódico de Vich:
• En la ta rde del pasado sábado, dia 20, £ué con­

ducido á U  última morada el cadáver del señor 
Jordá, de Gerona, padre de nuestro limo, señor 
Obispo, según lo expresa una correspondencia de 
la expresada ciudad.»

E l P essajíibhto acompaña al Prelado de la  dió­
cesis de Gerona en su justo dolor.

Uno de estos últimos días se vio en la  audiencia 
de Barcelona una causa criminal en grado de r e ­
vista, formada contra un desgraciado de los alre­
dedores de Manresa, por robo y homicidio. Según 
parece, e l acusado penetró en casa de un deudo 
suyo, y  despues de sujetar coo ayuda de otros 
cómplices á cuantas personas se hallaban en ella, 
las lievó al borde de un gran estanque con el ob­
jeto de ahogarlas. Antes de efectuarlo subió nue- 
v am en te i  la  casa que había robado, donde se h a ­
llaban en la cama dos niños de corta edad y  otro 
algo m ayor, y  prendió fuego á la  cama en que se 
hallaban dirigiéndose luego á la s  personasá quie ­
nes había dejado atadas cerca de la balsa. Et niño 
mayor saltó de la cama, y  los otros dos fueron con­
sumidos por las llamas. Guando al parecer se dis­
ponían los acusados á  anegar á  sus víctimas, á  los 
gritos de estas acudió uea persona que disparó un 
t i ro y a u y en tó  á los agresores. Uno de los acusados 
parece que está confeso y  otro semí-confeso. De­
fendió á  los acusados. D. Pelegrin Pomes y Miquel. 
Según nuestras noticias, han sido condenados á 
m uerte  en primera y  segunda instancia, y  el fiscal 
de S. M .pide la  confirmación de la  sentencia.

Eo la  diócesis de Cuenca se hallan vacantes los 
curatos de entrada de Cuevas de Velasco y de Ace- 
bron: los que deseen hacer oposicion á dichos cu- 
ratas deben presentar sus solicitndesen la secreta­
ria episcopal antes del día 9 del presente mes.

E l gobernador superior civil de Paerto-Ríco p a r ­
ticipa al Gobierno coo fecha 10 de Enero que la 
tranquilidad pública y el estado sanitario de aque­
lla isla continúan sin la menor alteración, y  que 
las noticias recibidas de San Thomas dan motivos

Leemos en el Boletín eclesiástico úq Huesca:

«El Excmo. c limo, señor Obispo se  encuentra 
nuevamente indispuesto desde la  tarde del 27. A 
beneficio de una sangría h a  disminuido en intensi­
dad la  fiebre que se le manifestó desde un princi* 
pió, y  S. E. I. ha esperimentado algún alivio, h a ­
llándose más tranquilo y  animado á la  hora en que 
escribimos estas lineas. Pidamos al Señor se digne 
conceder á nuestro dignísimo Prelado el beneficio 
del pronto restablecimiento de su salud, tan que­
brantada ha muchos meses.*

Unimos nuestros votos á  los expresados en las 
precedentes l in eas .

C arta pastora l q ue  el E icm o . scRor Obispo de 
Liigo dirige al Clero y fieles de su  diócesis con 

motivo de las dos ú ltim as Alocuciones p ro n u n ­

ciadas p o r  nuestro  Santísimo P a d re  el Papa 

Pío IX  an te  el Sacro Colegio de Cardenales el 
dia 2‘J  de O ctubre  del afio 1866.

(COSGI.USIOS.)

Sí el ódio de los hombres se dirigiese únicamen­
te á otro hombre. P ío IX, este, imitando á Jesús á 
quien representa, lamgtiam agnus c o ra n  tondente 
$e obmutescet no despegarla sus labios, y  sufriría 
resignado y aun gozoso la persecución y  cuantos 
males le sobreviniesen. Pero se tra ta  ya de la glo­
ria de Dios y  de su honra, se le quita lo que no es 
suyo, se le  destrozan las ovejas que el Pastor E ter­
no le  ha confiado, se usurpan los derechos de su 
dignidad, se ultraja su carácter, y  este mismo ul- 
trage ofende á Aquel que dijo: gtii Voi ipern it me 
spernit^ y ya no le  es posible callar á vista de 
tantos atropellos y  desmanes, y  con la  solemnidad 
que le es dable, reclama de ellos, protesta contra 
ellos, los reprueba y condena, y  declara, y  pro­
clama estar dispuesto á sufrirlo todo, á padecerlo 
todo antes que acceder eo lo mas mínimo á las 
vergonzosas exigencias que se le hacen, y  aprobar

los crímenes que se han cometido contra Dios; por 
que no corresponde ni á su  avanzada edad ni á su 
nobilísimo carácter, dar tan mal ejemplo á  sus h i­
jos, vender sií conciencia y hacer’ traición á  su 
ministerio.

En tan triste y  apurada situación, el Padre San­
to, no teniendo apenas en el mundo á dónde volver 
los ojos, los d irige aJ.cieIo, dadonde espera tr a n ­
quilo y  confiado que le  ha de venir el socorro, y  
pide al Padre de las misericordias por los mismos 
que la perúguen; y  porque sabe cuán muUum valet 
deprecatio justíassidua  ruega una y muchas veces 
á todos los hijos de la Santa Madre iglesia ofrezcan 
sus oraciones al Señor para  q ue  se digne volver á 
los caminos de salvación á cuantos han levantado 
banderas de rebelión contra la Inmaculada esposa 

del Cordero.
Nos, venerables hermanos y amados hijos nues­

tros, que tenemos á mucha honra ser el más obse­
quioso y  reverente hijo de la Iglesia católica, uni­
do con los vínculos del más entrañable am or í  
nuestro Santísimo Padre el Papa, creeríamos faltar 
á  nuestro deber si no os trasmitiésemos la tan ex­
presa voluntad suya, y  dejisem ns de encargaros en 
su  nombre y  en  nuestro nombre que no ceseis de 
pedir incesantemente al Señor por medio de su 
benditísima Madre la gloriosa Virgen María, se d ig ­
no abreviar los dias de am arga prueba por que está 
pasando su santa Esposa la  Iglesia, y  el venerable 
y  digno Pastor que en su representación y nombre 
la  gobierna. Que la restituya la paz y  libertad que 
tanto h a  menester para  cum plir su misión de ale­
ja r  i  sus hijos de las sendas de la muerte, y  guiar­
los por los caminos de la  vida; y  dando una m ira­
da de clemencia sobre la  infortunada Italia y  más 
países víctimas de esa revolución anti-cristiana 
que por todas partes extiende su fatídico aliento 
quiera librarlos de los males que experimentan, y 
de los mayores que les amenazan, si ella consi­
guiera su  triunfo.

Y en  verdad, amados hermanos, en estos días de 
tan augustos misterios, eo que contemplamos al 
hijo de Dios., fundador de la  Iglesia perseguida, 
Niño recien-nacido, y  reclinado en un pesebre, y 
colgado de los virginales pechos de su bendita Ma­
dre, que para alimentarle le dá la leche que áella  
ha suministrado el cielo, ¿qué podrá negar el divino 
Infante á su 5(adre benditísima, y  más para su Es­
posa la  Santa Iglesia engendrada y  nacida de su 
corazón, de ese su  tiernecíto corazon que ya ha 
comenzado i  palpitar de amor por las criaturas? 
Pedid, pues, y  pidamos todos á la  Sacratísima Vir­
gen María alcance de su Divino Hijo la paz á la 
Iglesia, la protección y salud al Romano Pontífice, 
la conversión á sus enemigos, y  á todos la fidelidad 
y perseverancia en su  servicio.

A este fin y  con el de dar alguna solemnidad á 
nuestras oraciones haciéndolas públicas y  com u­
nes , o rdenam os, á más de las privadas que á 
cada uno le sugiera su devocion, que eo tres días 
fy^stivos comenzando desde el en que se p u b li ­
que esta noestra Carta P asto ra l , despues de la 
Misa parroquial se can te  en todas las iglesias la 
Letanía de Nuestra Señora con la  antífona Sub 
tuum prwsidium  y  las oraciones Concede nos /b- 
mulos tuos (de la Santísima Virgen), Üeus omnium  
fulelium Paslor el r e d o r  (pro Papa) y Ne despi­
d a s ,  Omnipoíens Deus (pro cuacumque tribuía- 
tione).

Y como á ley de buenos hijos no deben ser­
nos extrañas las necesidades de nuestro Padre, 
gustosamente adoptaríamos en nuestra diócesis 
para  socorrer aquellas el método que tan buen r e ­
sultado está produciendo en otros obispados del 
reino, de donativos periódicos; pero teniendo en 
cuenta lo que no puede desconocerse, las circuns­
tancias del país y  de la ¿poca, nos limitamos á 
hacer un nuevo llamamiento á la  fé y  piedad de 
todos nuestros diocesanos eo favor de tan propia 
y  tan sauta causa, recordándoles las palabras del 
anciano Tobías á  su hijo : E x  subslantia  tua  fac 
mlecmosynam: de tus haberes haz limosna; q m -  
mudo potueris slo m isericort: según pudieres así 
usa de misericordia; si multum tib í fuerit ,  a iun - 
dnnter Ir ib u e ; si exiguum Ubi fu e r i t ,  e i ia inex i-  
guum Ubetiler im pertiri stude: prcentium enim  bo- 
num  tibí thesaurisas in  d ie  necessitatis: ai tuvie ­
res mucho > da con abundancia, sí tuvieres poco, 
aun lo poco procura darlo de buena gana; porque 
te atesoras UQ grande premio para .e l dia de la  ne­
cesidad; y  encargamos á nuestros Párrocos y  Vi­
carios que excitando la caridad de sus respecti­
vos feligreses según su  celo les inspire, recojan 
los donativos que para  el Padre Santo les sean 
entregados y los rem itan mensualmente ó por con­
ducto de los Arciprestes ó directamente á nuestra 
secre taria , en donde también se recibirán los de 
pftrsonas particulares que gusten valerse de este 
medio.

Unos y otros tendremos la satisfacción de poner­
los en manos del Excmo. señor Nuncio de Su 
Santidad eu estos reinos, para  que juntam ente con 
nuestros más sinceros votos y  los de todos nuestros 
muy amados hijos, los presente á los sagrados piés 
de nuestro Santisimo Padre.

En el entretanto, y  confiando que nuestra pala­
bra no caerá en terreno árido ni estéril, damos á 
todos nuestros venerables hermanos y amados h i­
jos con el mayor am or nuestra bendición pastoral; 
en el nombre del Padre, y  del Hijo, y  del Espíritu 
Santo. Amen.

Dado en nuestro Palacio Episcopal de la ciudad 
de Lugo, á los 25 de Diciembre, dia del nacímieo- 
to de nuestro adorable Redentor, del año de 1BQ6. 
— Jo3¿, Obispo de Lu^o.— Por mandado de S. E. I. 
el Obispo misenor, Toribio Carrasco Baqucro, se­
cretario.

NOTICIAS GENERALES-

E l  sál>«(l» d ió  p r in c  l# t o  «n  ia  i|¡ie»iia «le
religiosas de las Maravillas la solemne novena 
anual á l a  Virgen Santísima en el misterio de jla 
Purificación. Todos los días h ay  sermón por ma­
ñana y ta rd e ,  asistiendo el coro durante estos 
cultos una escogida reunión de voces é  in s tru ­
mentos.

Ei«te ADo «I C o D g r e s o  n o  ( i g u r n  e n  la
Guia por haber sido dísuelto justamente eo los 
mismos días en qa&*8e im primia su Anuario 
oficial.

El Senado, ta l como aparece en este libro, d e ­
duciendo algunos hombres que han desaparecido 
despues de su impresión, consta d e 3 1 i  senadores, 
que despues de haber sido admitidos, han prestado 
ya sujuram ento .

El número de senadores admitidos, pero que to ­
davía no han tomado asiento en la a lta  Cámara, 
es de 18, y  de 17 el de los nombrados por la Coro­
na que no han presentado aún sus poderes al 
Senado.

La Gusa hace figurar como senadores por dere ­
cha propio únicamente á los Cardenales Arzobis­
pos de Sevilla y  Búrgos, Patriarca de las Indias, 
Arzobispos de Granada y Valladolid; y  como gran­
des de España que tienen la  renta que fijaba la 
Constitución ántes de la  supresión de la reforma, 
á los señores marques de Perales duque de Alba, 
marques deB edm ar, Gavia, conde de Javalquinto, 
marques de Camarasa, duque de Tserclaes. duque 
de Tamames. duque de Gor, duque de Villaher- 
mosa, conde de Guaqui, conde d« R ea l, marques 
de San Felices, marques de las T orres , duque de 
Aliaga, m arques de Valmedíano, marques de los 
Velez y  conde de Víllafranqueza.

Existen ademas otros senadores que, como los 
capitanes generales de ejército duque de la  Victo­
ria, de Valencia, deTetuan y de la Torre, y  marques 
del Duero, son senadores también por derecho pro­
pio, así como el Cardenal Arzobispo de Toledo, y  
otros muchos grandes de España que ten ias  las 
condiciones de la ley para serlo igualmente por de­
recho propio; pero que, sin duda, ó no han hecho 
valer este derecho, ó la circunstancia de haber en ­
trado en la alta Cámara como senadores vitali­
cios, es lo que ha hecho que la Guía no los desig­
ne como senadores por derecho propio.

E n  e l  a ñ o  1 8 C C ,  y  s e ^ n i i  a p a r e r e  d e  i a  
Guia, se han co6cedído grandes cruces de Isabel 
la Católica á losseñores conde de Cerrajería, loes- 
tal yN uñez, Chinchilla, Guillen Buzarán, Pinn Vi- 
llamil. Obispo de Gerona, Torres-Jurado. Obispo 
de Madrid, Somoza y Cambeto, VaHe, Barreda. 
Talledoy Diaz, tranzo, Conrado, marqués del Con­
tadero, Rey Caballero, Eguízabal, Trillo Figueroa, 
Cervet, Mera é Isla, Árgííelles (D. Federico), Bar- 
reiro, conde de la Oliva, Topete, Santiago, Gaer- 
ner, Santistéban, Ponce de León, barón de Mámo- 
la, marqués de Almaguer, Gutierrez de la Vega, 
Rosales y_ Godoy, conde de Alvar-Fanez, marqués 
de Vallejo, Segovia, Vinent y Vives, Rivas (don 
Francisco), Herrero, marqués de Casa-Pavo'n, Lo­
zano y García, Castillo, Campuzano y Laci y  Her­
nández.

Igualmente se han concedido grandes cruces de 
Isabel la  Católica á los extranjeros señores vizcon­
de de Lage y Rivero Carballo.

D i c e  < li8  C o r r e s p o n d e n c i a : »
■ El oficial de la sección extranjera de la direc­

ción de Correos, D. Emilio Navascués, saldrá de un 
dia á otro para Lisboa, con objeto de terminar el 
arreglo postal con Portugal. En virtud de este a r ­
reglo, la correspondencia entre aquel pais y  el 
nuestro, costará lo mismo que en el interior de 
España. Este convenio, primero de su clase queso 
establece entre dos Potencias distintas, es el p r i ­
mer paso práctico para identificar los intereses co­
merciales de las dos naciones indicadas.*

E l  4 'o n s r j o  d e  I n s l r a c c i o n  p ó b l t o a  b a
emitido informe favorable respecto á la devolución 
á D. Manuel Colmeiro de la cátedra que había des­
empeñado en la  Universidad Central, que dejó de 
desempeñar cuando fué nombrado consejero de 
Instrucción pública.

E n  t a K i b l i o l e c a  n a c i o n a l  s e  s i r v i e r o n  e l
ano pasado 21).757 libros: de teología, 836; de j u ­
risprudencia. 3,409; de ciencias y  arfes, 9,845; de 
historia, 5,907; de bellas letras, 6,474; de misce­
láneas y periódicos. .3,266. Son bastantes mas que 
los servidos en el año anterior, 1365.

Se han recibido de regalo en el establecimiento, 
entre  volúmenes y cuadernos, 373.

Por la dirección general de Instrucción pública 
se han remitido 421, entre volúmenes y folletos, 
correspondientes é obras presentadas para  asegu­
ra r  el derecho de propiedad; 32-2 piezas de música,
O cuadros sinópticos, un plano, 6 litografías y 3 fo­
tografías; por compra hau ingresado l'¿ i  tomos 
inpresos, la  mayor parte obras extranjeras de cien­
cias, artes y  bellas letras: los manuscritos no han 
sido muchos; pero los hay entre ellos muy ap re- 
cíaMes.

S e g n n  n n  p e r i n d i c a ,  e n t r e  lo s  d o n e s  d e
libros impresos recibidos en la Biblioteca nacional 
durante el ano último, merecen el primer lugar 
doce tomos en árabe, w p reso s  y encuadernados 
en el convento de Sao fu an  Bautista del Monte L í­
bano, regalo debido el reverendísimo padre Fla- 
viano, superior da aquella casa de canónigos r e ­
gulares de San Basilio, y  á las oportunas insinua­
ciones del Sr. Ü. Antonio 0-Reilly, cónsul gene­
ral de España en Reiruth. Los dnce volúmenes 
(dos en fólio pequeño, cuatro en 4.° y  seis en C,') 
comprenden os Evangelios en árabe, epístolas, 
profecías, los salmos penitenciales, acompañados 
de una esplicacion, y  otros libros de rezo y doc­
trina.

C o n  e l  t í t a l o  d e  l a  « P r o p i e t a r i a »  s e  h a
establecido en esta córte una sociedad comandi­
taria  que tiene por objeto la explotación de gran­
des extensiones de terrenos en muchas provincias, 
y  principalmente en nuestras costas del Mediterrá­
neo, cultivando en ellos la caña de azúcar y  el a l­
godonero, estableciendo la fabricación del azúcar 
y  la reforma de la elaboración del aceite.

D i c e  ' L a  E g p e rn n z a s »
• Comouna prueba d é l a s  tendencias á  la baja 

que tienen los granos en el mercado de Madrid, 
se nos ha referido que nn arriero de esta provincia 
que vino á principios de la  semana actual con un 
cargamento de tr igo , despues de estar tres días sin 
encontrar quien se lo com prara por lo que 61 pe­
d ia ,  pues la afluencia de vendedores hacia decre­
cer los p rec ios, tu ro  que darlo al Cn, para  m ar- 
charseá  su  pueblo, con la rebaja de it rs. en fane­
ga; lo cual nada tiene de extraño s ise  atiende á que 
en poder de los labradores hay grandes existencias, 
y solo podrán darlas salida renunciando á una p a r ­
te de sus ganancias.'

l i a  f a l l e c id o  c n  S a l a m a n c a  e l  s e A o r d o n
Manuel fjLiíroga y Aguirrebeña, dignidad de A rci­
preste de aquella santa basílica catedral, licencia­
do en la facultad de derecho, sección civil y  canó­
nigo, secretario de cám ara del Excmo. é limo, se­
ñor Obispo de la diócesis, capellan de honor secre­
to de Su Santidad, Sacerdote dignísimo, y  persona 
que se distinguió siempre por sus virtudes, carác­
te r  sincero y  amable trato.— R. I. P.

E l  m á r t e s  nc v e r l í i r ó  ú  U ariln  d e  l a  f r a ­
gata mercante BelUi Mario., surta  en aguas de 
B ilbao, un gran banquete para  solemnizar el acto 
de haber sido abanderado dicho buque en la  m a ­
tricula de Vizcaya. •

El gobernador de la provincia fué el padrino cn 
la cerem o n ia , y  á ella concurrió un numeroso 
convite. La fragata ha hecho ya viajes de altura  y  
es uno de los buques de más porte que tiene la  
marina comercial de España.

£<a d i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l  d e  A l m e r í a  i ia
señalado eo una de sus últim as sesiones una pen­
sión anual de .3,000 rs. á la viuda é hijos de José 
Martínez Gallardo, natural de la provincia, muerto 
gloriosamente en el combate del Callao. Aquel b i ­
zarro marinero formaba parte de la tripulación de 
la fragata Vi7/a da M adrid.

K c g a n  n o lic is R ,  i o s  a r n g o n c f ie s  t a m b i é n
figurarán en la  próxima exposición universal de 
París, pues se tra ta  de formar una compañía ron­
dalla, compuesta eo su  mayor parta  de jóvenes de 
la clase del pueblo, con el objeto de dar, durante 
la  citada época, conciertos de guitarras, cítaras, 
bandurrias, panderas, e tc ., etc.

l i a  s id o  n o m b r a d o  a rq u ite< - lo  d e l  H c^n n -
do distrito de Córdoba, que es el de Montoro, don 
Mariano López Sánchez.

Ayuntamiento de Madrid



tf.

la diputación de aqn«- 
a supresión de ' la  es-

I l i t y  r e g r e s a d o  á  A v i la  y  C á ili*  S®‘
benisdores cm le s  de aquella proTÍoda.

S irg a n  U s  iio llcJas  q n e  l l e n e  »lv« C o n ­
cordia, periódico de Teruel 
Ifa provincia ha propuesto 
cuela normal.

IvOP p r e s o s  d e  l a  c á r c e l  de  
obsequiados el sábado con no estraordinano que 
costeó el señor Obispo de la  diócesis.

E n  e l  q n in q u e n lo  d e  1 8 0 0  á
población de Palma de Mallorca tuvo un aumento 
de l,5 i3a lm as.

S c g n n i o s  p e r ió d ic o s  d o  M ft l lo rca ,  e l » »
de Enero por la manana salió de Mahon con di­
rección á Palma, por la vía da ^ lud ade la .  el ca- 
p i t í n  general de aquel distrito, D José Rema, el 
cual S6 hallaba allí desde el viérnes a! anoche­
cer Le acompañan algunos ayudantes y  e l d i­
rector suh-iospector de ingemerosde la provincia.

Durante su corta permanencia en aque»a plaza, 
ha girado una visita á los edificios militares, y  e l 
s i ta d o  estuvo en la  fortaleza de Isabel 1!. Por 
la  noche del mismo dia fuó obsequiado con ana 
serenata por la  banda del regimiento de Ame­
rica.

H a n  s id o  n o m b r a d o s  o f i c ia le s  d e  H a ­
cienda púbüca de León D. Pedro Fidalgo y D. Hi­
lario Cuenca , y  visitador de estancadas D. José 
Flecha.

l 'o B  e l  ú l t im o  c o r r e o  d e  l a  H a b a n a  b a
regresado i  esta  córte el secretario dol Gobierno 
superior civil de la isla de Cuba, Sr. Morazs, quien, 
sesiun una carta que dirigen á La C orre i^n d e» -  
d a ,  se había vislo obligado á hacer dimisión de 
su destino por no convenir á su salud el clima de 
América.

tSegnn  lo s  p e r ió d ic o s  d e  V l a c a y » ,  lo s
académicos correspondientes de la Real Academia 
de la Historia, en las Provincias Vascongadas, son 
los señores sigaientes:

Alava.—D. Ramón Ortiz de Z ira te , ü .  Hateo 
Benigno de Moraza, D. Obdulio de Perea y  D. Vi 
cente de Manlerola. ,

fiuí'púzcoa.—D. Nicolás Soraluce, D. Telesforo 
Mciizon y D. Tadeo Ruiz Ogarrio.

Viicfiya.— Ü. Antonio de Trueba, D. José Julio 
de la  Fuente, D. Aristide de Artiflano y  D. Alejo 
Novia de Salcedo.

L o s  académicos corresponsales de la Real Aca­
demia de Sao Fernando, en las mismas provin­
cias, son: ' T. r .1 

A íora.—D. Miguel Rodríguez Fecrer, D. F loren­
cio Janer, D. Ladislao de Velasco, D. Panlaleon 
Iradier y  D. flaniel de Arrese.

GiMpuicofl.— D. Antonio dcC ortízar.
Visfayo.—D. Mariano de Zabálburu, D. Manuel 

de Naverán y  D. Juan de Barroeta.

L e e m o s  e n  n ii  p er iód icos  
• El proyecto de sorteos para  costear el viaje á la 

Exposición de París á los jugadores quesean  agra­
ciados, se realizará durante cuatro sorteos de la 
lotería nacional. En cada uno da ellos tendrán op- 
cion á premio 150 billetes; de ellos cincuenta, se­
gún creemos, costarán á dos y  tees duros y  forma­
rán unióte  pa ta  una persona. Los otros cincuenta, 
al precio de cuatro y seis duros darán opcion a 
costear el viaje 4 dos ó tres personas respectiva­
mente. Tal es el mecanismo del pensamiento, so­
bre p o co m ásó  ménos, según lo hemos oido.«

OI d ia  3 0  d e  E n e r o  ú l t im o  a p a r e c ie r o n  
muertos miles de peces en las aguas del golfo de 
Nápoles, asfixiados durante la  noche, pues los
cnerpos flotaban en la superficie.

Este fenómeno le  ha producido una emanaciOQ 
de ácido carbónico, procedente de fuerzas volcáni­
cas que sin duda no pudieron tener salida por la 
tierra á  causa de la mucha nievejque cubre hoy el 
monte del Vesubio.

L a  r e s ta u r a c ió n  d e l  p a la c io  d e  c r is ta l  
de Lóndres, una parte  del cual fué destrozada h a ­
ce poco tiempo por las llamas, costará de cinco á 
seis millones de reales.

l i a  h e c h o  d im is ió n  d e l  c a r g o  d e  ju r a d o  
de laEsposicion de Paris D. Federico Msdrazo y 
h a  sido nombrado en su reemplazo el sub-director 
de! Museo nacional D. Benito Soriano M anilo.

montanas del Cadorino. En Cavaczere. con el pre ­
texto" de la conocida servidumbre llamada del va- 
yantieih füeron invadidas U s frondosas campiñas, 
creadas, por decirlo así . sobre lagunas, merced 4 
la industria y  al atrevido empleo de grandes cagi-

tales. . . j
• En el Cadore la  funesta idea de la  división de 

los bosques comunales habia excitado á los aldea­
nos, y  habia dado lugar 4 tales desórdenes que ha- 
cian perder su  importancia i  los cometidos i « r  el 
brigandageen  Us provincias del Mediodía. Hubo 
escenas de sangre, crueles vejaciones, amenazas 
horribles, violencias de todo género hasta contra 

un consejo comunal en masa.
.Referíase especialmente un episodio, á saber. 

ÜQ ilustre asesor quiso resistir á los revoltosos y  
poner orden; pero  fué invadida su habitación por 
una  horda fariosa que no atentó contra su vida, 
gracias i  los gritos y  i  las lágrimas de su mujer 
y  de sus cinco tiernos hijos; pero esto no impidió 

que lo maltrataran cruelmente.-

La F ra nce  nos com unica la  sigu ien te  im par-

la n iis im a  n o t ic ia :
.Al mismo tiempo que se restablece la tribuna 

en el cuerpo legisla tivo , se trabaja en el Senado 
para volver á  colocar la  tribuna de U antigua Cá­

m ara délos pares.
Ya en el palacio de Luxemburgo loa senadores 

habían renunciado á la  costumbre de hablar desde 
su  asiento; el presidente Troplong había hecho le ­
vantar una pequeña tr ibuna en uno de los extre­

mos del >heni9cillo.«
No puede darse afición más decidida por las

tribunas. _______

El mismo periódico dice que p ara  hoy lunes 

a l a  u n a  bab iasido  convocado en las Tullerías 

e l Consejo de E stado  para  d iscu tir  e l proyecto 

de ley sobre el ejército de t ie r ra .  La sesión sera  

presid ida p o r  e l E m perador.

Según se  dice. R usia  ha d e  conservar todos 

sus rep resen tan tes  cerca  de los G obiernos ac tu a ­

les d e  la  A lem ania. E stas  disposiciones parecen 

confirm arse p o r  o tra  p a r t í  p o r  e l rec ien te  

nom bram iento  del b a ró n  d e  M ejendorff  para 

el puesto  d e  m in is tro  ruso  en  W eim an.

A propósitode  los desórdenes de Italia , dice 

el Monde:
.Es en vano que U  Italia trate de luchar con­

tra  la  revolución, esta U  perseguirá sin tregua y 
U  dominará por fin. Ha habido en Turin. en Na- 
poles. en Verona. en Pádua. en Venec» . en Lior- 
na, tumultos cuya gravedad smtomática no es 
posible disimular. E! pretesto de aquellos desorde­
nes es la  miseria, y  los talleres nacionales su re ­
medio: remedio ineficaz, porque combate el pre­
testo y  no la causa. La causa es, que en este ins­
tante corre u n  viento contrario al pueblo ita-

*Se duele de que Hazzini h a  pasado por allí, sino 
es él, es de seguro su pensamiento el que mueve 
esos tumultos, y su  mano U  quelos d inge . Italia ha 
querido servirse de la  revolución para contenerla: 
poner órden por medio del desorden, sembrar U  

tempestad y  recoger la  paz.

de tan portentosa actividad intelectual, hubieran 
existido periódicos y  artículos de bibliografía, es- 
tamos ciertos de que alguno de ellos, a l dar cuenta 
de la  SumiM Tkeologica, habría comenzado-o ter­
minado con U s siguientes ó parecidas frases: *Es- 
. ta  es U o b ra  maestra de nuestro siglo y asunto 
•perenne de admiración para los venideros.—  
¿Seria imprudenle, en este siglo de periódicos y  
de periodistas, repetir la  misma frase con aplica­
ción 4 U  obra que dejamos anunciada del ilustre 

Padre Taparelli?
Calientes están aun k s  cenizas de este grande 

h o m b re ,  y  ya s u  p o s te r id a d  m ira  su  D crccho  3Ta* 

lural con la  veneración solo reservada para aque­
llas m uestras del humano saber, que han mereci­
do de los siglos el nombre de monumentales. Mo­
destia insigne, y  que raya en maravillosa, fué por 
cierto h  del autor de esta obra al llamarle Ensa­
yo. Verdaderamente comparada la humildad del 
propósito con la magnitud de la obra, y  más aun, 
la  magnitud de la  obra con nuestro bosquejo super- 
flcial, ó tanto indigesto fárrago como se nos dá en 
la edad presente bajo el presuntuoso nombre de 
ciencia, y  más todavía, al considerar que esta obra 
tan humildemente concebida y tan magníficamen­
te  desempeñada, es. en aquella humildad y en  es­
ta  magnificencia, un fru to  de U fé y  de U  razón 
católica, no podemos menos de exclamar coa noble 

orgullo y  santo regocijo:

Bella, inmortal, benéfica 
Fede, a i trionfi avezza,
Scribi ancor questo......

Si; á uü filósofo católico debía estar reservada 
tan sana y  sólida exposición de aquella ciencia 
que tiene por ob]eto «ilustrar los primeros princi- 
.p ios y  las leyes supremas que deben presid ir á 
■la s  obras libres del hombre, y  ofrecer asimismo 4 
>las ciencias que se enlazan con U  moral sus ver- 
•daderos principios y  argumentos (1) .— A un filó­
sofo católico debía estar reservada (por más que se 
lo ócnlte su propia modestia) esta especie do En­
ciclopedia de las ciencias morales, tan  importante 
como encaminada que está á mostramos— Us 
•leyes á  cuya observancia convida Dios al hombre
• para  qoe tenga part« y  le ayude eo cierto modo
• en la ejecución del p lan divino (2) ;— tan tra s ­
cendental, como que de U  verdad ó falsedad de los 
discursos de esa ciencia— «depende que la crU tu-
• ra  racional, ó ayude ó se oponga á los designios
• y  obras del Soberano Maestro; ó lo que es igual, 
•que la  naturaleza entera  se torne, en orden á la
• vida moral del hombre, en auxiliar ó enemiga
• de él (3) ;— ciencia, eo fin, tan vasta, como que 
Uene por asunto U  actividad hum ana; y  por con­
siguiente,— se extiende desde el prim er acto vo- 
■ luntario que nace en el seno del espíritu, hasta la
• acción inmensa por cuya virtud una sola fuerza ó 
.poder central logra mover á  innumerables mu-
• chedumbres, una sola razón cautivar á millones 
.de  inteligencias, y  e l interés de un sólo hombre
• confundirse con el de todo el linaje humano. Has- 
•ta los decretos del mismo Dios y  el destino de U 
.sociedad inm ortal de los bienaventurados en el
• cielo, pueden por alguna manera modificar la 
.conducta moral del hombre durante su peregri-
• nacion por U  tierra  (4 ) .— De aquí U  extensión 

de este estudio, que comprenda

P o r  R e a l  o r d e n  d e  3 1  d e  E n e r o  han
sido nombrados para servir en el ejército de íe l i -  
pinas los empleos que respectivamente se les se ­
ñala los individuos siguientes:

D. Fernando de la Cueva y Bayo, comandante 
del cuadro de reemplazo, destinado de comandan­
te  del regimieato del Infante, núm . 4,

D. Estanislao Mendiaste y  Suarez, capitan del 
mismo cuadro, de cap itande l regimiento del Rey, 
núm. 1.’ , ..

D. José Villamides y  Fernandez, capitan de d i­
cho cuadro, de capitan del regimiento de la  Reina, 
núm. 2. , , ,

D. Miguel González y  Valdivia, teniente del refe, 
rído cuadro, teniente del regimiento de Borbon, 
núm . 8.

D. Plácido Díaz Cienfuegos, subteniente del p ro ­
pio cuadro, de subteniente del regimiento de la 
Ueina, núm. 2- 

D u r a n t e  l a  p r im e r a  q u in c e n a  d e l  m e s  
de Enero se han declarado losdereclios pasivos que 
se les consigue á los exclaustrados siguientes:

A D. José Martínez Sánchez, Presbítero francisco 
tercero de Granada. U  pensión de 600 m iles ira^  de 
escudo diarias; á D. Juan Francisco Román Pres­
bítero del ó rden deS an  Francisco, la  de COO m ilé­
simas de escudo diarias; á  D. Atanasio Montero, 
Presbítero francisco observante de Ciudad-ReaU U 
de 500 milésimas de escudo; á  D. Joaquín Julián 
Membrado, Presbítero del convento de las Cuevas 
de Cafiart, la  de 500 milésinias de escudo dia ­
rias.

E n  la  C a ja  d e  aiiorroK d e  M a d r id  in | ; r c -
30 ayer la cantidad de rs. correspondien­
tes á 1,426 imponentes.

vastísima de este estudio, que compceiiue— lo
■ mismo el santuario de la conciencia que los im- 
.perios y  reinos del universo, y  del cual entrau 
. á  formar parte todas Us cosas de U  vida, desde 
• los intereses más mezquinos del órden m atenal
■ hasta los más sublimes objetos de la  Reli- 

igíon(5).» _
S eeun  parte  telegráfico de F lo r e n c ia , e l Go- 1 j ,  ^bra donde tan plenamente desempeña el 

h i f rn o  h a  perdido U  votacion acerca  de los p ro  • p^^re Taparelli este megnifico programa se llama
v i c t o s  de Scialoia en  sie te  secciones. ¡Santo Dios! ¡Cómo llamaremos á nuestras

Lo p robab le  es q ue  no lleguen á convertirse  obrsslos que apenas sabemos ensayar bosquejos.
'  I Divídese en  ocho libros.

m ism os despachos anuncian  que los p e -  El libro primero, partiendo J  

riódicos publican el proyecto d e  ley sobre la  or- tales^íomo U  « p o n e  la filoso-

ffanizacion d e  la  Ig lesia  l ib re  en  Italia , a no-  j  t¡ene 'por objeto deducir de ellas las

nociones ontológicas del acto humano, y  las leyes

ganizacion ^
ticia es fresca. H ace  dias q ue  hem os recibido 

el co rreo  d icho p ro y ec to , y b e m o s  dado depor
él conocimiento á  nuestro? lectores.

primitivas de la conducta de cada individuo. T itu ­

lase por tanto este libro, De la  conducía m d m d m l ,  
ó siase del acío humano, considerado en el ind iv i­
duo Hallan aquí su lugar propio las rectas nocio-

CORREO DE HOY.
Acabamos de rec ib ir  periódicos de T u rin  y 

otros pu n to s  de I ta lia , q ne  alcanzan al 51 p róx i­

mo pasado.
E n  dicbo d ia . pa tru llas  de infantería y  de a r ­

tillería recorrían  las calles de a<iuella ciudad. H a ­

cia tres dias que  se  daba  el m ism o espectáculo.

L a  Loin&ardia del ÓO de E n e ro  anuncia  d es ­

ó rdenes y tum ultos de operarios en Busto, Arsi- 

zio, población del Milanesado.
El T iem p o ,  de Venecia, correspondiente  al dia 

2 9  nos habla de graves desórdenes en la plaza 
d e 's a n  Marcos, con  acom pañam iento  de p u ñ a ­

ladas j  de u n  robo  de 80 ,000  i s .  en  casa de un 

joyero . Garibaldi p ro m ete  trasladarse  á Ve-

necia.
La Gaceta de e s ta  ciudad se  expresa en  estos

té r m in o s : . • • .
• Corren por U  ciudad rumores de siniestros 

acontecimientos en el territorio de Cavarzcre y  de
ta d o re . No lo creimos al p r in c ip io , pero después

de algunos informes hemos adquirido noticias mas 
concretas que nos han entristecido profundamente.

•En dos puntos extremos del Véneto, la misma 
causa y la  misma influencia han producido idén­
ticos resultados, tanto en la  llanura como eu las

de los jefes d is id e n te s , relativas á  la  convoca­

ción del Congreso nacional.
E l general M iramon hab ia  salido de la capital 

el 28 . a l  t ren te  de 500 hom bres, para  reun irse  

con el genera l G utiérrez, q ue  habia abandonado 
la  im p ortan te  ciudad d e  G uadalajara. Esta  c iu ­

dad bab ia  sido ocupada p o r  la s  partidas.

P o r  su  p a r te ,  el general Márquez organizaba 

el ejército del c en tro , j  hab ia  podido re u n ir  un 

pequeño cnerpo. La ú ltim a co lum na fraucesa 

q ue  llegó á Méjico proceden te  del in te rio r, lle­

vaba consigo 80  carrua jes  llenos da familias m e­

jicanas que  se  refugiaban en la capital.
I .^s rebeldes hab ían  im puesto á  la  c iudad  de 

D u ran «'0 n n a  con tribuc ión  forzosa de 240 ,000  

duros-^Una sola familia, conocida p o r  su  a d h e ­

sión  á la  causa im perial, ten ia  que  pagar cu a ­

ren ta  mil.
E l E m perador seguia e n  Puebla , pero se  le 

esperaba de u n  dia  á o tro  en  Méjico.
La convocatoria que  el E m p erado r Maximi­

liano tuvo á  b ien d ir ig ir  á los cabecillas, habia 

sido devuelta po r  alguno de estos con observa­

ciones desdeñosas.
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E n sa to  te ó r ic o  de  d e r e c h o  natl'R a l , apoyado  
ES i.os HECHOS, poi' c l R evercndo P ad re  Luis 
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tada  p o r  sn  au tor, p o r  D- J uan M a n u el  O r t i  
I  L a ra ,  abogado de los tribunales de la  n a ­
c ían  y  catedrá tico  d e / i lo so fia ,— Tom o I ,  con 
licencia  de la a u to r id a d  e c í e s i á s í i c a .— T e ja d o , 
ed itor; M adrid ,  1800.

Si en el siglo do Santo Tomás de AquinO/ época

luníadVlas pasiones y los hábitos, y  deducida lu e ­
go de la nocion de las facultades y  tendencias del 
hombre U  esencia de la  de s«s actos,
tráUse de su sd e 6ere.?para con Dios y para  consigo 

mismo.
Expuestas asi las normas de la  vida individual 

del sér humano, éntrase en el libro II á  definir el 
íé r  social, ó séase ío sociedad, naturaleza, iit 
origen, Ifl ju s tic ia  y  el derecho c i v i l , coronando 
esta parte del tratado con U  correspondiente expo­
sición deítf* derechos y  deberes sociales en gent- 
ra l.  Procediendo en seguida i  exponer los elemeo- 
los constitutivo» y orgánicos de toda sociedad, 
trátase en este libro d e l  principio de unidad de la 
acción social, ó séase de la autoridad en abstracto y  
encoHcreto, i ^ s u t  grados, y  por consiguiente de 
su  grado sumo, ó séase lo io te ro n ia .  Determinadas 
asi generalmente las leyes y  condiciones del órden 
social, éntrase á explicar e l natural proc«ío de la 
sociedad y  sus diferentes formas, con cuyo motivo 
se refuta concluyentemente la  absurdísima y fa ­

mosa teoría  del Pacto social.

ASÍ deducida del coQOcimlento de la  naturaleza 
moral del hombre la  idea genérica de sociedad, 
pasa el libro lU  á explicar la parte que en la  rea ­
lización histórica de esU idea  tiene el libre concur­
so del hombre, y  las condiciones y  leyes con que 
este libre concurso coopera á la ejecución del de- 
signio que el Sumo Hacedor se  propuso a! hacerle 
sociable. Aqui hallamos la  fundamental clasifica­
ción de sociedades en naturales, que proceden de 
un hecho material; en obligatorias, que proceden 
de un derecho preexistente de tercero, y  por ú l t i ­
mo, en  Do/unforíoí, qu« sa constituyen po r  volun­

tad de ¡os Asociados. Asunto de este libro son las 
leyes relativas á la  formacion de cada una de estas 
especies de sociedad, y  los que rigen U  misma su ­
bordinación de varias sociedades entre sí. Con mo­
tivo de las sociedades obligatorias, hállase aquí el 
tratado sobre U  naturaleza, leyes y  proceso de los 

Gobiernos de hecho.
Narrado ya con estas nociones lo que pudiéra­

mos llamar el génesis de la  sociedad, y  descrita, 
digámoslo asi, la  sustancia del ser social, antra el 
libro IV á explicar e l fin de este ser, ó lo que es 
igual, l is leyes que rigen la acción de una socie­
dad ya  formada, ó  séase el órden que debe reinar 
entré sus individuos, fundamento primero de U 
perfección social misma.—La sociedad no es en sí 
misma fin  del hombre, sino medio para el cum ­
plimiento de su  verdadero último fin; pero tiene 
por lo mismo sus fines inmediatos, y  ellos son los 
que constituyen el objeto propio de la acción riuii 
de U sociedad. Este objeto consiste, primero, en 
proteger al asociado contra los males del órden 
/■¡sico y del órden moral; segundo, en perfeccio­
narle intelectual, moral y  materiaímefttí.— Pro­
tección, pues, y  perfeccionamiento; tales son los 
términos de U  acción civil de la sociedad. Al pri­
mero de ellos se refieren las ti'orías sobre los fun­
damentos del Derecho Civil y  del Derecho penal; 
al segundo dicen mas especialmente relación las 
doctrinas fundamentales sobre la en señan ia ,  la 
educación y  la  economia públicas, ó séase sobre los 
medios propios de la acción civil para perfeccio­
nar cuanto atañe á la  vida intelectual, á  la  vida 
moral y  á  los intereses materiales d e  la  sociedad 

humana.
Pero la  sociedad no es solamente un conjunto 

de individuos ligados entre sí por m utuas ralacio 
sino aiiemas un cuerpo moral, un todo uno 

cuya unidad procede de la unión de sus miem 
bros. Esto supuesto , no basta la arción civtl que 
la sociedad ejerce en el primero de aquellos con 
ceptos, sino que ade más es necesario la acetan po 
Utica, encaminada á  mantener la unidad del or 
g/inismo social. T a le s  e l elemento del.libro V. cu 
y o  especial objeto viene á ser por consiguiente el 
Derecho Politico propUmente hablando. Aquí, 
pues, Us teorías sobre el legitimo posesor de los 
derechos polilicos, ora en nna  sociedad tranquila. 
o ra  en otra convulsa y trastornada. Aquí tam^ 
bien U  clasificación ordenada de los derechos poli 
ticos en general, y  U  respectiva exposición singu 
h r  del principio, límites y  atribuciones ó sea de 
Us leyes morales de la  potestad constituyenfe, de 
la  deliberativa, de U  leffisiatir’O. y  de la  ejecutiva 
en sus ramíQcaciones jiHÍioíoí, econámica y adm t-  
n w tra ííea .—Terminase este libro con un admira­
ble tratado sobre el modo y condiciones d é l a  se ­

paración de los poderes políticos.

Hasta aquí el autor nos ha mostrado la acción 
(ó como llamamos nosotros), el proceso social en 
el órden ciuií y  en el órden politico, 6 séase en el 
interno desenvolvimiento de cada sociedad. RésU- 
nos ahora ver esa misma acción (libro VI) en el ór­
den de las relaciones mútuas entre las sociedades 
independientes. A quila  exposición de los funda­
mentos y leyes del derecho internacional, y  por 
consiguiente, de todas las teorías que constituyen 
la  ciencia conocida en la  tecnología clásica bajo el 
Dombre de ju re  belli et pacis. Aqui, pues, el códi­
go fundamental de Us relaciones que constituyen 
asunto propio de la  diplomacia, consideradas en el 
órden politico, propiamente dicho, eo el órden de 
los intereses materiales (comercio inlemactonal), y  
en el órden de los bienes morales. Tras esta expo­
sición del derecho internacional en tiempo de paz. 
viene lo que podemos llamar el código moral de la 
guerra. Aquí, por último, hallamos en su lugar 
p r o p i o  y adecuado U  definición, clasificación y le ­
yes de Us ioci«dorf«í internacionaUs particulares 
(ethnarquias), ó séase lo que llamaríamos nosotros 
d  código de U  fraternidad da los pueblos, conside­

rados en calidad de grupos políticos de la  gran fa- 
milia hum ana (lo que en U  tecnología clásica se 
designa bajo el nombre especifico dejuregentium ).

Este vasto asunto sirve, naturalmente, de ingre­
so á  la doctrina sobre la más augusta y  legítima de 
todas las elhnarquias, es i  saber, la  soctcdad cris­
tiana . su  naturaleza, su  origen, sus derechos, sus 
relaciones en cada estado particular, y  con el con­
jun to  de todos los Estados. Aquí, por consiguiente, 
los principios fundam entales. del dereeJut público 
eclesiástico, examinado á la  luz de U razón, y  
considerado no ya sólo como derivación lógica de 
los principios de derecho natural,  sino como norma 
V consagración de todoslos derechos. Tal es e l co­
mienzo del libro V il, cuya materia es el derecho 
natural especialmente aplicado, ó séase exposicion
d e  las  principales relaciones sociales y  su miituo
ordenamiento en una clasificación razonada. Que­
da con esto explicado el por qué halUmos aquí los 
tratados sobre U  sociedad domtstica, la familia, el 
maírtmonio y  l a  autoridad paterna. Aplicando, por 
último todas las teorías expuestas á las vanas so­
ciedades reales, terminase este libro con un mag­
nifico bosquejo de la  filosofía de U  historia, en que 
á U l u z  de la  razón y con U  subsiguiente prueba 
de los h e c h o s  realizados en Us sociedades antiguas 

y  en las modernas, se  explica el origen, la  naturale­
za y  Us condiciones del progreso y  de U civiliza ­

ción sociales, cómo y  de dónde nacen, cómo se con­
tinúan y  perfeccionan, cómo decaen y cómo m ue­
ren , y  cómo, en  fin, pueden restaurarse.

Hé aqui bosquejado, ó mejor dicho, reducido á 
enteramente descarnado el vastísimo

conceptos y  dé las  demostraciones proporciona al 
lector medianamente atento. El enuncia o resu 
men total contenido en el libro M il  ^
r.ofonftcion de esta admirable estructura  didáctica.
(Ih! [qué bien que se expoüe el órdeo por el que 
bien le percibe! qué bien le  percibe quien le 
busca en U s fuentes donde le ha bebido e l  sutor 
del A'níosfol Asi, pues, ¡con qué seguridad se dice 
uno á si propio después de haber leído esta obra 
inmorUl: -La he abrazado y la he comprendido!»

Intitúlase, como hemos visto, Derecho natural, 
APOVADO Sí ios nEcnoe; es d^cir, exposición sinté­
tica de Us normas sociales, deducidas del conoci­
miento analítico de U naturaleza del hombre, y  
comprobadas por el exámen histórico de su s  actos 
individuales y  de suoperacion colectiva, Tal es la  
grandiosa empresa dichosamente realizada po r  el 
Padre Taparelli; empresa que á las intrínsecas d i- 
flculUdes de su magaitud misma juntaba el inmen­
so cargo de haber do combatir errores fundamen- 
tales tan varios en naturaleza como tenazmente a r ­
raigados en las diversas escuelas filosóficas que los 

patrocinan y propalan.
Cuando se emprenda el árdua tarea de clasifi­

car metódicamente esos errores, hállaselos dividi­
dos por de pronto en dos grandes corrientes de 
quien han tomado nombre los dos sistemas i  que 
en rigor puede reducirse el deplorable catálogo de 
los modernos desvarios filosóficos. Efectivamente,

_ ninguna da Us partes de la filosofía racionalís- 
tica sehaUacá error alguno que no tenga su  a b o ­
lengo en el psicologismo empírico ó en el idealismo 
trascendental. El primero de estos sistemas, encas­
tillándose, por decirlo asi, en el limitado recinto
d e U s  v e r d a d e s  experimenUles, no atiende sino á

redacU r una  especie de inventario de los actos 
humanos y de sus facultades correspondientes, p e ­
r o  s i n  remontarse jam ás á buscar al principio de

unidad de esas facultades, ni por consiguiente el fin 
último d e  esos actos. E q cambio el idealismo, pres­
cindiendo de toda realidad, presume de construir 
o p r io r i l a c i e n c U d e to d a s I a s  cosas. Entrambos 

sistemas, bien que procedan por opuesta via, van 
á  parar en un idéntico abismo: ambos contradicen 
á la naturaleza humana: cl uno la  mutila, el otro 
la  falsifica: m uülar a l hombre es, en efecto, con­
siderarle como ser activo pero prescindiendo del 
principio y del fio de su actividad, asi como equi­
vale á  falsificarle el hacerle independiente de todo
e x p e r i m e n t o ,  puestanto  monta quitar á su r a z ó n

todo punto objeüvo, y  UnzarU despeñada en el v a ­
cío de abstracciones sin base real alguna.

De la  antropología incompleta ó falsa , que res­
pectivamente habUn de engendrar estos sistemas, 
no podía menos de nacer una ética insuficiente ó 
perversa; insuficiente por cuanto era  imposible en 
efecto comprender lo  que el Padre Taparelli llama 
elegantemente -e l maravilloso edificio interior de
• las obras morales del hombre, sin subir (como el 
■ mismo autor dice) con el pensamiento á sus cle-
• mentos primitivos y  abstractos— ; jiervetM  en 
cuanto dando como principio y térmÍQO de la a c ­
tividad hum ana la  m era razón del hombre, había 
de pararse forzosamente en aquel egoísmo bárbaro 
que por mano de Fichte asentó como base de U 
moral: .ám ate i  tí  mismo sobre todas Us cosas, 

y  los demas por amor de tí  mismo.-
Como es la  ética engendrada de esos sistemas, 

asi es y  no podía menos de ser su  respectiva filo­
sofía del derecho. P ara  los empíricos de toda es- 
n ec ie ,  p s i c ó l o g o s , sensualistas y  materialistas, el 
derecho no podU ser una intrínseca fuerza moral 
inconmovible, un poder conforme a razón, y  a jus­
tado al órden de la  naturaleza, sino cierta especie 
de mecanismo regido por una fuerza meramente 
exterior, sin base fija, sujeta a l humano arbitrio, y 
encaminada al mantenimiento de un órden mera- 
mente externo, tan repugnante á U  alta  dignidad 
del hombre individuo como incapaz de constitmr 
unidad social alguna. ¿Ni qué recta idea del dcre- 
cho podían tener tampoco los idealistas trascen­
dentales, para  quienes la verdad, la naturaleza, el 
nrincipio, Us Ucultades y  el fin ultimo del hom ­
bre son meros puntos de vista sujetivos, y  por con-

siguiente cosas todas destruidas de aquella raali-

(1) Diyiíiou del tratado, pág,

(3) Ib iá . ,  ib id .
(3) ¡bid., Ibid.
(4) Ib id ., Ibid.
(5) íftid., Ibid.

esqueleto —. ,
asunto de los á e te  libros (Disertaciones los lUma 
el autor) de que, propiamente hablando, consta la  
obra pues el libro VIH no contiene sino un resú- 
m en'm aravillosam ente metódico y  compendioso 

de todos los principios y  conclusiones, explicados 
en toda ella con U  oportuna citación de los libros, 
capítulos y  párrafos respectivos. El método todo 
entero del tratado, en el cual se combinan con una 
exactitud y  proporcion que llamaríamos nosotros 
geométrica, e l procedimiento analítico y el sinté­
tico han inspirado á su  ilustre autor U  feliz idea 
de ofrecer constantemente al lector resúmenes 
respectivos, no sólo en el fin de cada libro, sino 
en cl de cada capítulo, de cada artienlo, y  aun de 
cada párrafo. Sin violencia puede decirse que el 
Padre Taparelli tra ta  la ciencia moral como quien 
plantea y  resuelve una ecuación. Menester es p ro ­
barlo para  comprender U  palpable claridad, el re ­
poso dcl espíritu, la s ím etria , por decirlo asi , de 
percepción que este encadenamiento lógico de los

dad de aquella universalidad, de aquella perm a­

nencia que consütuye U  esencia misma del de­

recho ?
Diemámoslo de una vez : el filosofismo raciona­

lista , en todos s u s  grados y en la infinita varie­
dad de sus matices, es radicalmente incapaz de 
e r i d r  ninguna sana teoriá del derecho, porque
todo racionalismo, d e  todo grado y m a tiz , está
intrínseca y radicalmente dafiado por una falsa 
noción d e U  naturaleza humana. Este vicio radical 
de la  antropología racionalista, trasciende todo, 
como no podía ménos de s e r , i  todas Us damas 
partes de U filosofía, es el que envenena toda U  
ciencia social tra tada por aquella deplorable es­
cuela, en  cuyas manos hasta la  historia misma se 
torna ó en un monton de hechos incoherentes sin 
vínculo alguno de u n id a d , ó en un sintetismo a r ­
bitrario que sacrifica á sistemas antojadizos U  reali­
dad de los hechos. Por ventura, ¿no hemos visto 
en nuestros días mismos u na  escuela que presume 
de construir a  priori, no ya sólo una psicología y 
una teodicea, sino una filosofía de la naturalezal 

Este desenfreno de un Qlosogsmo que por d iver­
sos caminos ha ido poniendo divorcio entre  la  ra ­
zón y U  experiencia, entre U  metafísica y  k  his­

toria, entre el derecho y los hechos, llegó lógica­
mente á su último término cuando erigiéndose sa ­
crilego nada ménos que en Telígion , proclamó co­
mo dogma la  independencia absoluta de la  razón 
privada, ó séase lo que se ha llamado W rc exámen. 
De aqui ia  falsa y dañina filosofía del derecho que 
inaugurada por los protestantes Heinecio, «tocio, 
Fuffendorf, Wolff, Hume y el impío Ilobbes. envile­
ció la dignidad hum ana con el utilitarismo de 
Bentham llegó al colmo de U extravagancia en el 
famoso invento del Pació social, y  alcanzó rem a ­
tes de perversidad U n  censurados en el paíieffoií- 
mo de Fichte y  en el absolutismo de Ilega l, en to ­
dos sus secuaces y continuadores los socialistas y  
comunistas contemporáneos. Todos ellos, a l rom ­
per las paces que Dios mismo puso entre la razón 
y la  fé, al negar aquel órden sobrenatural, que se- 
min la 'bella  frase del ilustre Donoso, es U atm os­
fera de lo natural, despedazaron al mismo
el vinculo que ú n e la  moral con el derecho, la  filo­
sofía con U  historia, U  doctrina cristiana en un
con todas Us ciencias sociales, derecho de gen es, 
política y  economia pública. mucho si lia-
bian y a  roto el vínculo entre elhom bre y
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Do estas h enead as  teorías han sülido armados 
J a  todas armas, primero esos artificiosos andamies 
anti^históricos, aDíi-socialesyaiiti-cristiaDos sobre 
que están construidos los modernos nieeaaismos 
políticos (1) y  despees estos pavorosos problemas 
económicos cuya imposible solución vaa bus­
cando las naciones á  costa de su independencia, 
los listados á costa de su  reposo y ios paeblos á 
costa de su  libertad. Filósofos, políticos y  econo­
mistas, con haber falsificado la nocion del hombre 
y por consiguiente las leyes y  condiciones natura ­
les de la sociedad humana, se han dado trazas p a ­
ra  erigir una Síofo la tría , generadora de colosales 
imperios paganizados, cada uno de los cuales tiene 
ya ó espera el Nerón que los tr itu re , ó el Afila 
que los azote, y  todos el Ci¡ar-Pontifice que les 
esc laricey  envilezca.

¡Oh santa libertad de los pueblos! ¡Oh santa au­
toridad de los Estados cristianos! ¡Oh noble au to ­
nomía de las naciones cristianas! ¡Cómo vais m u ­
riendo á mano* de filósofos sin fe, de políticos sin 
filosofia, de administradores sin conciencia y  de 
economistas sin entrañas!

& El Padre Taparejli, tan nutrido de sólida cien­
cia como de caridad apostólica, ha intentado el 
más directo indudablemente entre los medios h u ­
manos para poner dique á este torrente devastador 
del moderno racionalismo. Testigo persjMcaz yjuez 
abonado de los estragos causados en la metafísica 
y  psicologia por el unnualUmo  de Locke, por la 
filosofia escocesa, llamada del senliio  com ún . y  
por el nebuloso idealismo trascendental germánico 
seguido luego del eckclicUmo U anch , .que no era 
otra cosa en el fondo, como dice también el au

tor, más que un verdadero sincrelismo— conoció 
la necesidad de— «dar á los estudios filosóficos una
■ dirección más firme y  segura, que sirviese para 
■reanudar el roto hilo de las tradiciones de la  es 
•cuela católica, ajustando los conocimientos natu- 
•rales á la norma infalible de las verdades sobre-

■ naturales.— De la metafísica, re s tau rad a  sobre
esta base, quiso hacer aplicación á  las teorías mo­
rales, y siguiendo al efecto las huellas de los gran­
des maestros católicos, — procuró, dejadas las hi-
■ pótosis y  considerando los hechos, fundarlos en
• las ideas naturales y  más universales. Analizando 
.luego e s ta s id e a sy lo s  hechos que las expresan
■ aplicóse á deducir con severa lógica sus conse-

■cuencias ,.—y  de este modo,— .asociando á la
■simplicidad de las luces naturales la profundidad
■ dé los raciocinios filosóficos (sustentados por las
■ verdades sobrenaturales), á las ventajas d e laná- 
•lisislos d é la  síntesis, á  las lucesantiguas lasmo-
■ dernas, á la  observación que concreta, la teoría
• que generaliza, determinóse á seguir la ciencia 
>del corazon humano en todo su  estadio largo y 
.peligroso, desde el punto en que nace en el san- 
.tuario  de la conciencia individual hasta la  meta 
.donde levanta las columnas que sustentan eledi- 
.ficio de la  sociedad; ciencia á que suele darse el
■ nombre de derecho natural cuando se considera 
■con la razón meramente natural, y  estriba dni- 
.cam eateen  los hechos que forman parte  del ór-
• den de la  na tura leza . ' (2)

Asi, pues, de la  obra, restaurar e l necesario
consorcio entre la moral y  el derecho: v^incipiot 
los de la escuela católica: método, el anahtico-sin-’ 
tético, es decir, exposición sincera del hecho á que 
se aplica el derecho, y  aplicación subsiguiente del 
derecho al hecho, que solo por l4 puede ser legi­
timado. En una palabra, la ciencia del hombre in ­
dividuo y del sér social, no mutilada como la ofre­
ce el psicologismo empírico, ni falsificada rad i­
calmente como 4a presenta el idealismo trascen­
dental, sino la  ciencia del hombre moral integro 
con su  verdadera naturaleza, con su  verdadera 
h is to ria , compuesto sustancial de espíritu y  de

(1) A probar estensamente esta verdad se halla 
especialmente consagrado el Exámen critico de los 
ítsfemas repretentativos en la sociedad moderna 
obra también insigne del 1‘adre Taparelli, que sirve 
de complemento á  su Derecho N nlural, y  que está 
puWicada en su  mitad por Ei. P eksamiiíxto E s-
PAÑOL.

{2) Introducción, páginas 2, 4, 5 y  (!.

cuerpo, de razón y de apetitos; ligado á  Dios como 
s« criatura que es; obligado á procurar su propio 
perfeccionamiento, y  unido, en fin, por una série 
interminable de relaciones i  los demes seres á el 
semejantes, ó soase constituido en sociedad, la cual 
es, no fin último de su vida, sino medio de alcan­
zar lo más perfectamente posible, cocfo rae  á su 
naturaleza, el fin Ultimo para que por Dios ha sido 
criado inteligente y  libre.

De esta  manera, despoes de haber buscado al 
hombre moral integro en donde primero se le halla, 
63 decir, en el santuario de su  conciencia y bajo 
la acción inmediata de la ley aalural, el padr« 
Taparelli nos le va luego mostrando en el origen 
y  proceso de sus variadísimas relaciones sociales^ 
como miembro de la  fam ilia, como miembro del 
Estado, como miembro de la nación , como miem» 
bro de la e tnarqu ia , como miembro, e n f l n ,  de 
aquella o tra  etnarquia la más perfecta de todas, la 
cristiandad digo, último y más escclso de todos los 
Vínculos sociales que inmediatamente le ligan por 
ministerio de la Iglesia cmi aquella otra sociedsd 
inmortal de espíritus en quien únicamente se halla 
realizado el tipo perfecto de todas las sociedades.

Tal es la  sustancia del Ensa;/o. En cuanto á sus 
fortaas externas, el autor mismo nos dice con toda 
verdad; «Escribiendo como escribimos para filó- 
•sofos, no para el vulgo, y  no un Catecismo, sino 
■una  teoría, permítaseme usar, asi en las materias 
.com o en el estilo un moderado laconismo, que 
•deje al lector perspicaz el placer de pensar por sí 
•mismo, y  que preste al raciocinio claridad y  co- 
■nexioo, que son las dotes que más lo avaloran; 
■bien que hemos hecho por compensar el laconis- 
•mo del texto con alguna copia de noUs, destina- 
•das, y a  á puntos de erudición, ya i  deducciones 
•importantes aunque do necesarias en la  trama del 
■tra tado, ó ya á refutaciones 6  respuestas í  opi- 
•niones contrarias (1)..

En la presente edición castellana se ha creído 
más cómodo para el lector formar de todas esas 
notas un voliimen separado, que será el 4 ." de ioda 
la  obra. ^

Respecto de la traducción, no nos toca hablar 
porque la fraternal amistad que con el traductor 
nos liga, traería sobre nuestro juicio la nota de 
parciales. Sáanos licito empero recordar a l menos 
que ese traductor es ya un hombre distinguido en 
la república de las letras y  de las ciencias, y  re ­
mitámonos al juicio que de su trabajo, (como de 
la obra misma del Padre Taparelli) Üene ya he­
cho autoridad en -todos conceptos tan competen­
te  Mmo la  del reverendo seoor Obispo de Jaén (2).

Cuatro palabras para concluir. El autor del pre ­
sente artículo e«. jun to  con su  herm ano, editor de 
la presente traducción castellana, Al recibirla de 
manos del Sr. Ortí para  publicarla , nos hemos 
propuesto todos dar con ella digno principio y fun­
damento á la série decapítales, obras contemporá­
neas, que proyectamos vulgarizar cuanto posible 
sea en nuestra pátria con el fin de poner en manos 
de todos los estudiosos, y  hasta donde nuestras 
fuerzas alcancen, lo mas clásico entre  lo mucho 
excelente que los más ilustres escritores católicos 
de nuestros días han producido con la  mira d e je s -  
taurar la Enciclopedia de ciencias m ora les , tan 
maltratada y envilecida por el antiguo y  moderno 
Qciclopedismo.

Nuestro propósito (queremos, y  aun quizás de­
bemos decirlo) está muy contrariado por g ra te s  di- 

ficultades de diversa índole. Sépanlo los hombres 
de buena voluntad, capaces de comprender con el 
entendimiento y con el corazon lo que Ies importa 
y  nos importa que no se nos abandone en tan ár-
dua y trascendental empresa.

Gavino T eiauo.

m ártir, San Felipe He Jesús y  comiiañorns mdríi-  
res del Japón.

COITOS,

S e g sn a  el Job iieode Cuarenta hnrasen  ia ig le -  
siade monjas de las Maravillas, donde continúa la 
novena de la virgen Titular; á las diez será la Misa 
mayor en la que predicará D Luis Peralta y  por 
la tarde en los ejercicios dirá el sermón D. Basi­
lio Sánchez Grande.

En la  iglesia de San Francisco se  celebrará una 
solemne función á los Santos Mártires del Japón: á 
k s d ie z  habrá Misa cantada con manifiesto y  ser­
món que predicará D; Francisco Camina, y  por la 
tarde se cantarán completas y  reserva.

También se  celebrará ftncion á  los Santos Már­
tires del Japoa en la iglesia de monjas del Caballe­
ro do tíracía  (calle Ancha de San Bernardo) siendo 
orador D. Valentín Casas.

En San Antonio de los Portugueses estará su  d i ­
vina Majestad expuesto de diez á doce, en obse- 
quío de su divino Titular.

Por la  noche habrá ejercicios en Italianos, San 
Ignacio, Monserrat y  Oratorios.

Visita de la Corte db Masía,  Niiestra Señora de 
los Peligros, en el Sacramento, ó la de las Nieves 
en Santo Tomas.

Se reza de Santa Agueda virgen y m ártir, con 
rito doble y  color encarnado.

VARIEDADES.

P A R T E  RELIGIOSA.

Santos D* iw i.  San A ndrés Corsino, Obispo, 
y  San José ac Leonisa, confesor.

Sastos de masaba. Santa Agueda, Virgen y

í l )  Ib id .,  pág. 9. '  ■
(2) Véase El Pessamiíkio E spaSol del dia 31 de 

lanero.

REVISTA DE MADRID.

La España moderna, esto es, el conjuBto de 
t l t i s tra m n e i  que se agitan en este rincón de E uro­
pa empujándonos hácia la perfección del hombre 
según el último modelo, tiene scílalados tres alma­
cenes de los que se surte de aquellos artículos que 
son de primera necesidad, como si dijéramos el 
pan de cada dia de estos dichosos tiempos qu e 'h e ­
mos tenido la suerte de encontrarnos a l venir al 
mundo.

Madrid toma en prim er lugar las modas de 
París.

Desde el charol de las betas hasta e l pelo del 
sombrero, todo es preciso que venga de ese bazar 
deslumbrador que se llama Paris.

Nuestro gran mundo, bajo el punto de vista de 
la m oda, es francés.

Hay en Madrid quien tiene en Paris su modista ó 
su sastre, su lavandera y  su planchadora, y  dicho­
sos los calvos que pueden disfrutar el envidiable 
privilegio de tener en Paris un peluquero.

Madrid no es en sustancia mas que un parroquia­
no de París.

Por un atraso propio de nuestra natural indo­
lencia., todavía el pueblo habla aquí en español; 
pero justo  es decirlo, en los salones se habla adm i­
rablemente esa deliciosa jerga que resulta de la 
unión de dos lenguas, que en honor de la  verdad 
nunca se han querido bien.

Es de rigor en la buena sociedad mezclar una 
palabra francesa entre  cada cuatro  palabras caste­
llanas, verificándose el elegante prodigio de que 
lleguen á tener dos lenguas gantes que, general­
mente hablando, no tienen más cabeza que la ab­
solutamente necesaria para lucir las ricas gasas 
del soinbrero, las rosas de brillantes más ó menos 
ricas, ó los copiosos rizos de un# hermosa cabellera 
negra, rubia ó castaña.

Conozco yo una condesa, excelente sefiora, d ig ­
na de muy particular estimación, pero tiene el 
mal gusto de hablar en castellano correcto y 
puro. ■'

Se encuentran algunas excepciones como esta, 
pero semejante capricho está realmente fuera de la 
moda, y  atendiendo á la regla general constituye 
una verdadera estravagancia.

Nos surtimos, pues, en Paris. de toda clase de 
adornos, de toda clase de telas, de toda clase de 
muebles: Paris  es nuestro ílgurin.

De allí traemos los patrones para  zu rc ir  nuestra

literatura; Paris, en fin, nos envia todos los años 
su correspondiente pacotilla de frases ^ e  palabras 
para que puedan eníeBderse en Madrid las gentes 
de buen gusto.

• Si üe repente desapareciera la lengua francest 
sin que quedara memoria de ella, la buena socie- 
dad se encontraria en un terrible conflicto, porque 
como todo lo que ha aprendido de francés lo ha oU 
vidado de castellano, se encontraria con media 
Iengi3a.

Rajo el punto de vista de la moda, en toda la ex­
tensión de la palabra, Paris noe os absolutamente 
indispensable.

En Lóndres tenemos el otro depósito de que nos 
surtimos de régimen, digámoslo asi, polftico.

En Inglaterra está nuestro raoáelo de ciuda­
dano.

Hay españoles que si alcanzaran el raro privile­
gio eü España de ser blancos como la nieve y  ru ­
bios como el oro serian completamente ingleses.

Pero todavia n i e l  roo ardiente, ni la ginebra 
abrasadora, ni la hirvienle cerveza han podido con­
vertirnos en ingleses propiamente dichos.

Todavia no hemos llegado á esa altura  de em ­
briaguez necesaria para ser ante el raun ío  hum i­
llado, ingks de pura raza.

meen que en Inglaterra no son válidos los con­
tratos hechos despues de comer.

Lo cual es lo mismo que dncir que la  cauta In­
glaterra apela en sus negocios al fallo de la Ingla­
terra en ayunas.

Los franceses saben vivir; esto es incontestable- 
pero ¡ayl los in^jleses saben beber.

Si aquellos son espirituales, estos son espiri- 
tuosos.

Dionisio fue un tirano m uy  temible despues de 
comer.

La historia nos ha contado que las sentencias 
dictadas por Dionisio de sobre-mesa tenían un tri* 
bunal de apelación.

Este tribunal era el mismo Dionisio en ayunas. 
Pero ¡bah! Dionisio era un individuo y no una 

multitud; era un hombre y  no un pueblo, y  no le 

podemos consentir el ejercicio supremo del haheas 
corpus.

El modelo del ciudadano hay que ir á buscarlo 
en el rincón de una taberna ó en los postres de una 
suculenta comida.

Más. la  orgullosa Inglaterra se vé en la necesidad 
de snfrir la dic tadura victoriosa de un rival po 
deroso.

En el ój-den de estos progresos Inglaterra marcha 
detrás de los Estados-Unidos.

Si el ingles es el modelo del ciudadano, el yan 
keo es el modelo del hombre.

Un periódico de Nueva-York nos ha traído el 
testimonio seguro de la  superioridad de estos so 
bre  aquellas.

Consignemos ese testimooio.
■L a  pasión por los licores fuertes es, dice el pe­

riódico , más común en el bello sexo que e:: los 
hombres. Madres de familia dadas áeste feo vicio 
avergúeozan á sus hijos y  á sus m aridos..

Esto último es inverosímil: donde haya hijos y 
maridos que se avergüencen , es muy diücíl que 
haya madres de familia que se emborrachen.

Hay al mismo tiempo en ese párrafo utia im pro­
piedad, á lo ménos en nuestra lengua.

Una mujer que se embriaga por pasión y por 
costumbre, ¿puede ser madre de familia?

En España no hemos llegado todavía á esa per­
fección.

•Jóvenes de diez y  ocho anos, continúa el perió­
dico. bijas de nuestros más respetables comercian­
tes (respetables quiere decir ricos) se embriagan en 
las tabernas, y  se  ¡as ve tambalearse p e rla s  calles 
ó en el arroyo; porque las señoras no sólo beben en 
secreto, sino que frecuentan lo que allí se llama 
fteilaurant de señoras, en los que hay bebedoras 
todo el día>>

Las tabernas han encontrado quien Ies dispute la 
fortuna de la ganancia, pues según el mismo perió ­
dico, <eí m aí ha hecho tan rápidos progresos, que 
las modistas tienen en  la  trastienda sus cestas con 
T inos y  licores para invitar á las s e ñ o re s  que van

áencargar un sombrero 6 un vestido de baile.»
Este yankee no sabe lo que se dice. Si el mal 

hace tan rápidos progresos, será preciso convenir 
en (jue el mal ea tambion progresista furibundo. 

Pero lo dice un yankee.

T a l«  ftl pueblo rey, mirado por e l linio de las 
madres de familia, esloes, visto á toda luz.

¡Los Estados-Unidos! ¡oh nombre admirable! en  
él se M cerraba como en un símbolo e l  adelanto de 
una misión que parecía imposible: la unión ín ti­
ma y estrecha del bello sexo con el más feo de los 
vicios,

n é  aquí las mujeres del pneblo soberano.
Estas mujeres son las madres y  las esposas de 

los hombres que la  civilización nos presenta por 
modelo.

Este es el pueblo rey, la sociedad modelo,
¿Hay algún pueblo en la antigüedad que haya 

llegado á esa altura? que levante el dedo.
El progreso es evidente.

Lb moda nos ha hecho franceses, otros nos em ­
pujan para que seamos ingleses, y  los de mas allá 
quieren que completemos nuestra perfección ha- 
ciéndonos yankées- 

Adelante,—J, S.

l iE A l OBSERVATORIO DE MADRID.

Observacwncs mclcorológicat del dia 3  de Enero 
. . . .  do  1867,

aoBAS

6 m,. 
O m,, 

12 ... . 
3 t . . .  
6 t . . .  
9 n ...

Baróme­ raW KRATüRi
tro redu ­ En GIASOS. Direc­
cido á 0° ción del
en m ilí­ viento.
metros. Ream. Centíg

74 7,74 4.“,0 5.*,0 N , E ......
717,85 4.*,2 5.’,3 N. E...
717,2; 10.",2 12.°,7 S, E
715,53 13.°,U 1G.".3 S, 0
7)4.91 y.”,7 19.M S, 0 ,
714,88 6.*,6 8,»,2 S. 0

ESTADO
del

cielo.

Celajes •

Idem.

- iuüAíum uoi ma.
Temperatura máxima al sol.
Tem peratura mínima del dia. 

Evaporación durante los dias 
14,15, 16. 17 y  mitad del 18.

13*,0 
2 0 ‘,5 

2",2

l e ’T
25“,G
2°,8

2,0 milímetros. 
' , •  id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
, Según los parles recibidos, ayer no ha llovido en 

ninguna provincia.

M B R C A n o S .

ÍBTIADO ?0R LAS PUKRTAS ES EL DIA Dí ATKH.

^,652 arrobas de trigo.
1 ,^ 5  Ídem de harina 
*5,462 Ídem á t  carbón.

125 vacas que hacen 52,255 libras de peso- 
3l¡2 carneros, que hacen 7,182 libras de 

peso.
262 cerdos degollados ayer, que hacen 4C.C83 

libras de peso.

PRECIOS DE ABTÍCü'lOS AL POR BAY08 Y MENOR.

Carnft de vaca, de 4,650 á 5 100 espiidon s r  
roba, y  de 0,212 á 0.260 escudos libra

libra®"*

^í Despojos de cerdo, de 0,200 á 0.212 escudos

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 2,300 á 2,500 escudos fanegas. 
Trigo vendido. 1,560 fanegas.
Precio medio, 5 ,t!l4  escudos.

E dito r  resp o n sa b ls:  D. M a n u í l  m  Tomás.

Impta. de E l pE.-tsAiUEflTo EspaSol.  Pelayo, 34'

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 53 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs.

El precio de los comunicados es el de 9 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo. S lC aO N  DE IH D N a o S

,GACETA .tCLERO.
del pú lp U o .— llo le lin  genera l del Clero  —  

l ^ l e i i o d t c o  enciclopédico de Derecho y  J u r isp m d e u c ia  canónica .— N ovisim a  co- 
, i l e c c io n  le g is la lm t e e k s ia íU ea .— Sem a n a rio  e ienü fico , d e  A d m in is tra c ió n  de  
t i l a s  ig lesias en e l o rden  e s p m t m l .  c iv il  y  económ ico.— Recopilacion  d c  noli-  

n m i l  y  ía s  fa m il ia s  c r is tia n a s  en ge-

AUTORIDAD ECLESIÁSTICA.
rC E N S O R E S . D. Bemto Sanz y  Fores, D. Vicente Pastor v  Lobez v  
D. Gregorio Montes, Presbíteros. ^  ^  ^  

Director propietario: D. ANTONIO BRAVO Y TUDELA
V , A-, ^ IlKDACniON, MAGDALENA, 20 . MADRID.
Esta acreditada R ^ i s ta  ha entrado en el segundo afto de publicación v se  divirt^ 

en dos grandes secciones: ia  p rim era  es un verdadero p e r W c o  encicro^di^^^^^ 
cuanto puede mterebar al Sacerdocio en nuestros días; la segunda e s t r c S ^ a  l

TTn 6“  Madrid, tres meses 18 rs .—Seis 3 0 —
Provincias, tres meses 20 rs.—Seis 35.—Un aúo 60.— En Cuba Puér- 

to-Ilico y Santo Domingo, o ^ mos al ano (sin opcion al regalo.}—En Filipinas, Amé-
Tica, y  el extranjero, u pesos (sin opcion aI regaloO 

auscrfcion se empezará á V S ^ d e í d e í . "  d rE n e ro “d e ? p i S M

Los suscritores de la Península que abónen por medio de libranzas ó spIIoi? Us fin 
reales,_ importe de un ano, recibirán de regalo el Tratado de la 
6  SI asi lo indican como más oportuno; lo publicado en el A sjw rjo  — Remitiendo fió 
reales los que deseen abonarse, recibirán la Bei^iun iskii i ^
A nuario  hasta fin de Diciembre de i m ,  y  e l Tratada de la P r e d i c a ^ S " ^ i ¡ u a l í  
medio seguro de apreciar la economía que ha llegado á harp r « l a  L  l  ’
R ao del glero, patentizando con hechol sus desefs“ de^aJ^aL^^Ss^iSíat

TRATADO m m k l  TEÚRICO-PRACTICO
DE ORATORIA SAGKADA,

p o r  D. A n to n io  ¡travo y  T ude la . d irec to r  d e  la  G a c e t a  d e l  C l e d o .

Esta obra consta de dos p a r te s : - ! ,*  Historm de la elocueneia c r i s t ia n a .- ^ . ‘ Traa

m scorta  sola, U pesos, el T,atado  solo, 3 pesos; la obra entera (3 lomos), 7 pesos

(Núm.505.—3G.)

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
mercantiles y  á los particulares, queanunciea 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares p ara  anuncios de 
mayor tamaño.

HOGG
DB niGADOS PltBSCOa DE BACALAO

t«» erónic», reojnsiíHüo*, flai;aeza de k* nilto». 
y fortalíce).—Dulce y fceU de tomar.-lleBWO 

hom>r»W«. — En Parii, h o g g , m* C uti^oa*. a». ■ • “w n

m  ¡«I tv m $  fa rm tkit,

La a í ? n d ¿  L n í a í s M n o l i  Miguel,
depositarios ’ Sordo, o l ,  sirve los pedidos, y  enSpiovincias so

(A.)

IVEJIDUOIIIO I)í AIBESPEYRES,
I>E PABIS.

Se aplica como el esparadrapo y  obra en  G 
ú  8 horas.

*>*«e»peyPe» mantiene 
después C\ solo una supuración abundante y 

sin olor pi dolor. Aprobado por lai 
rnodicas, profesores, directores 

de hospitales, miembros del Consejo da Sa­
nidad, etc. Para precaverse contra la faislli- 
cacion exíjase el nombre do Albespeyres aun 
lleva cada vejigatorio y cada hoja de panel 
Véndese en casa del inventor, y en Espafiá 
en las principales farñiacias en que se h ^ a n  
las Capsulas Itaquin. ( a  )

FRANCÉS, ITALIANO
Y REPASO DE ' LATIN,

por uri Presbítero, antiguo profesor en va 
n i»  colegios y Academias de esU córte 

re lipe  111, núm. 4 entresuelo.
También da lecciones á domicilio

(3 G.)

P e r f u m e r í a  f i n a
■BHCIOH DB HONCW.

FA G U E R  L A B O U L L É E
París, rae BicbeUea, 93.

FAGIJra-LAflODtI.ÍE u tig o o  famucéuUío, loreo-
1 . . !f * * P»r» bl»DquE«f y iMniar
I» plM, del c /aion dukilicado, > reooüocido por tt 

»* atoo «1 Biu (uare d» lot
JtboDM de locidor, h  dedica C0D»Ua»míat« á »r- 
fseciooar Us prep«recioaM detUaadu (1 toetdM El 
«yrapBloMcuidido coa qse l u  fabrlcí, pmaU» >a 

“  ioí» «S.aHÍ

Deben clUfí* «] tphl¡o(Bmo Fofmr • p tn  kacet 
“ S®' k. ‘  • y TlMgre d« 10-

* 2  ^  •  A g * a  i ,
t^boulU»,» eoJa ¡o$ pecíúaiM pe» d  pénalo. Me.
G iuutltt, «6anfco» y g tq a eu , etc.

E
’n  la calle del Molino de Viento 
jnúmero 32, cuarto  2.® de la 
derecha una sefiora sola admite una

o dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. E n  las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan- 
cjada. La casa es propia para alg-un 
seuor Sacerdote y  m uy recomen­
dable i  toda persona de buenas 
costumbres.

ENSAYO TEÓRICO

UTEVO VE,\DUE
para la curación de las hernias y  descen­
sos que no se encuentra sino en casa de su 
inventor Enrique Biondetti, honrado con 14 
niedallas. Ilue Vivienne. número 48, París

A.

g é r m e n  d e  in m o r t a l id a d ,
escrito p or  el licenciado

D. LEANDRO MUS'OZ DE LA PEÑA,

HISIONERO APOSTÓLICO.

^ven de_  á 5 I i 2 r s . c n  Bi'jar, calle de 
iMueles, núin. 10; ios pedido» a ü . Enrique 
.Muñoz lie la Peña.
(Núm. 50Í. 4  y C do U.)

c o m m c m  

DEL PADRE FÉLIX,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÜS,

PREDICADAS E N Í866 .

t r a d u c i d a s  y  p u b l i c a d a s  

EL PENSAMIENTO KSPAÑOL.
En las C o n f^ n c iu s  de este ano ha com­

batido el Padre Félix Id economía an“ i
P"°'='F“‘®ente el socialismo- 

La lectura de este libro puede producir 
mmensos bienes en ciertas clases 

Puede hacerse una obra de caridad oro 
pagando la  lectura de estas C n n / f e r e S '  

Existen también ejemplares de la« í i in '  
f e r e n c w  de los a.nos 1863, 1864 y 186^

un ^ forman
un folleto encuadernado á la rcstica miP 
se vende á 4 reales eoMadrid y  T e n  p ^  
vjnciíis, franco d© port6 .

Admi-
lavD v i i i  1 Espasol, Pe-ld>o, 00 y  40, principal, .

DE

DERECHO MTIRAL
A P O I A U O  1^0»» I I K C I IO K

por el l i .  Padre

LU IS TA PARELLI,
,  *;* COMPA.^ÍA DE JESÚ S,

tra d uc id o  d irec la m cn te  d é la  ú lt im a
eatc ion  tta lia n n  hecha en liom tí,  

y  corregida y  aumenlad-a p o r  su  au to r ,

rOR
D. JUAN MANUEL (IRTI Y LAR.\,

ABOGADO DE LOS TBiBUNALKS OE tA  .NACIO.V 
T CATEDRATICO DE FILOSOFIA.

esta obra de 4 tomos en 4 .’ de 
unas 450 páginas cada uno, y  m uy  adelan­
tada la impresion del tomo 2 .», tuda la obra 
estará publicada m uy  en breve. Su tomo 
1. se espende d 20 rs. «n Madrid y  24 ea 
provincias, franco de porte.

A cuantos pidiendo el tomo 1,* publica- 
ao, remitan cuando menos el importe del 
tomo 2 M les expender» á 18 reates to- 
mo en Madrid y  22 en provincias, franco de 
porte.

A los suscritores por diez ejemplares se 
k s  dará cada tomo á 17 rs. en  Madrid y 
3 0 en provincias, franco d ep o r te ,  aunque 
sólo rem itan el importe del tom o l “

Ayuntamiento de Madrid




